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El proceso Dreyfus
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ARGUMENTO DE LA PEblCULA '

Tru una vida de vicio y depra­
vación, el comandante conde Este­
rhazy, jefe del batallón de infan­
tería' número 74, se encontrabaen
una situación económica- insosteni­
ble.

Agotado' el crédito, agobiado de
deudas,

.

ante la alternativa de sui­
cidarse o hacerse' con dinero aun.

,

a costa de..2u-honor, optó pqr el úl­
timo camino. Y se dirigió a la em­

b�jada alemana para concertar la
más ignomirtiosa, la más grande de
las infamias: la ventá de su patria.

Unos �iserables miles de fran­
cos habían de' ser el precio de la

repugnante traición. Esterhazy co­

braría según el -importe de los do­
cumentos que entregara al enemi­
go.

Esterhazy era hombre-sin escrú­
pulos. De aspecto antipático, con

sus ojos pequeños y hundidos de
tal forma que parecían ocultarse
hajo la sombra de las espesas ce­

jas, de pómulos salientes y grandes
bigotes lacios, de regular estatura,
quizá más bien un poco bajo, era

hombre que inspiraba,ya cierta re­

pulsión instintiva...

Corría el año 1894. Esterhazy,
después d , entregar' doeumentos de

I
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giian importancia �l agregado mili- de se había conseguido colocar a

tar alemán, le escribía un día fa- una mujer francesa, madame IBas­
cilitándole nuevos informes, es'pe- tian, encargada de Ia limpieza, cu­

cialmente' sobre el frene hidráulico, ya misión consistía en apodefarse
120, y le anunéiaha al propio tiem- de lospapeles rotos llJue hallara .en

po el próximo envío de otros docue la papelera y entregarlos a là ,Q.fi:
mentos de trascendencia. cina'de Informes francesa, donde
·-'Sin embargo, esta carta no había eran examinados y recompuestos

de llegar a su destino y había de aquellos que tenían alguna .impor­
ser el farrfoso. bordereau sobre el tanda. -,

.

1 'l'b P'or.este conducto -habÍ'an llega-cual descansa e ce e re proceso r-

que había de'arrastrar a la Repú- do a manos del Estado Mayor al­

blica Franêesa a una honda crisis
-

gunas cartas reveladoras deIa trai-
�

interior. êión de un oficial francés. Y por

La frecuente desaparición "de los documentos desaparecidos y el

�

- aquellos dòcumentos había produ- �31r:ácte: �e l�s informes cont�nid?�
'"

cido gran, alarma e inquietud en la en. el ,celebre 'borde:�u, SU�glO
Oficina francesa de espionaje Y' la Idea del que el traidor pertene­

contraespionaje. Sobradamente se .",_c_ía 18:1 propio Estado, MpYOT,
sabía que los Estados MB:yores ale- Todò eran conjeturas, Todo, ,suç

]nán e italiano 'poseían una formi-, ,.picacias ... Todos haci.a!l' $uposici,o­
dable red de agentes qu,e extendían nes sobre quién pudier'à ser el trai-

'sus tentáculos sobre el Ministerió _ dor Y se analizaba ,la vida partieu­
dela Guer?a para descubrir los seo, Iarde cada uno de los oficiales, 001-

cretos militâtes de Francia, pero no " cularÍdo sus posihilidades de trai­

podia oomprenderse de qué form�,� 5ión... Era un 'mutuo espionaje a

desaparecían documentos de tanta que se entregaban los mismos ofi­

importancia «omo venía sucediendo eiales del Estado Mayor..
desde algún tiempo. �' '¿Quién era el traidor? ¿Por qué

Par� cont;arrèst�r Y anular aquel ->-procediinientos eonseguîa apo?e:�­
cerco a que se sentían sometidos, la ", se de los documentos del Ministe­

Oficina de espionaje y contraespio- < rio de 118: Guerra? l!ha,a�mósfe)r�
naje, s�cci6n de Informes, hizo vi- ,," de �hogo, de cruel,mcertJ,dumbre,
gilar atentamente a los 'ag�egadop � prenad� �

<le recelos, pesaba ,!!ob:e
de,las embajadas italiana Y aleNa- -la Oficiria de 'Informes y:�encog.:a
na, especialmente de là última, don- :; los corazones.

,,¡.
'" t:

\.¡>
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* * *

Así" las'",cosas,' el coniandanté
�

ry a Paty de Clam. Eí coronel San­
Henry, subjefe de la O,ficina de In- dherr estaba visihlemente. agitado.
formes, y el 'comandante Paty de --lEI pueblo tiene derecho a pe­
Clam.ifueron llamados a presencia dimos explicaciones-c-añadiô,
<leI jefe de la Oficina, .coronel-San-: Ambos oficiales permanecían in­
dherr.

-

móviles, cuadrados ante su jefe,
El . comandante Henry -sera un aguantando estoicamente aquella

hombre alto, robusto, impulsivo y avalancha.
àfubicioso. Paty de Clam, de 'ro�� -Nuestr'O Servicio de Informa­
tro d�ro'y �irada\ acerada, tenia ción no responde debidamente, Y es­

un aspecto poco simpático•. Era re. pero de ustedes � if:ermino-, co­

œl�o e hipócèíta.¿ mandante Henry y; .Paty de Clam,
Al llegar frente a' su jefe, éste r

que cumplan con su deber.
les manifestó: Verdaderamente la situación

, ,

-Señores, les he llamado por in. creada por la desaparición de do­
dicación ,del señor ministro. El ge- cumentos militares se hacía cada
neral Boisdeffre me comunica. què dia más insostenible. Podía trascen-

-

los delitos- se hacen cada día más der al público Y la Piensa realizar
frëcnentes- en nuestro Servicio de una campaña de idespreatigio para
Información. Documentos de gran el Estado Mayor, Era absolutamen­
trasceudencia ,siguen- sustrayéndose ,te necesario que no se prolongara
d�l �inisterio de la Guerra para

.

ya por más tiempo y hahía que im-
'ser entregadqs al enemigo. . pedirlo a toda costa.

Su mirada inquieta iba de Hen- Entretanto; mientras tales eosas
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s-:

sucedían en la Oficina de Informes, Esterhazy levantó la mirada ha-

el comandante Esterhazy, en un mu- cia su cómplice. .

sic-hall, perdía hasta el último cén� -¿Dos mil fruncos?-�xclamó.
timo en el juego. Se levantó apa-

.

-¿Los pagará la e:ùrl:>ajada?-
rentando '!IDa serenidad que estaba preguntó Dubois.

"

'

muy lejos de sentir. Margot, su ami- -to intentaré-murmuró el ofi- ,

ga, fué hacia él.
.

cial, y, disponiéndose a salir,' afia-

-Necesito dinero, Margarita
- dió--: Llévelo a mi. casa.

.

-dijo el traidor con una naturali-' Unas horas más tarde Esterhazy

dad que sólo da 'La costumbre o cl se hallaba en su despacho consu-

mando una nueva traición. Acaba­
cinismo.

-Te di..-yà todo lo que ltenía- ba de redactaf una carta, que más'

objetó aquella mujer que, en el fon- tarde había de ser e] célebre bor­

do, sentía 'una pasión sincera pot el «dereau, por la
-

cual facilitaba ,�
miserable. agregado' alemán trascendentales

Sin mirarla, sin decide una pa- informes ..

labra mâs, 'éste se alejó de ella, A En aquel momento entró Dubois,

unos pasos le esperaba Dubois, car- _

-Le traigo el docurn�nto,. co­

tógrafo ,en el Ministerio de .Ia Gue-
_

mandante Esterha�!-'-_m�rufesto.
rra y suscómplice de ignominia. Se Este .n? se volvió siquiera, .Esta-

acercó al -oomandante y con .yoz ..ba eSCrIbIendo el sobre: "

queda-dijo» "

-,

"A la Embajada Imperial Al_e-
-Comandante Esterhazy, neoesî,

-

mana.'

tari '"'
-

"Para �ntregar -oersonalmente al
arra.i. r

También' iba seguramente en consejero von .w'alier.
-

buscà de dinero. Comprendiéndolo Paris."

así, Esterhazy no le dejó acabar: Insistió Dubois:'
H Dub"

.

-SI' n� tiene dinero, .Io llevaré
- oy, no, OlS.·. .

""

Este insistió nuevamente: a' la
'

Embajada alemana.

f -Tengo algo para usted, mi co- . Esterhazy siguió impasible. En- t

-

mandante...
'

.
...fundó -la carta €Jl el sobre y lo ce- .

Esterhazy simuló no prestar aten-
-

-

rró.
' .o,

ción, _

Dubois volvió 13. la carga:
-

.•.Fero esta vez vale dos mil
francos.

Dubois mismo, unos momentos

más tarde, 10 llevaría personalmen­
'te ,a la Einbajada alemana comple-
làndo la: infamia... -

.

s

E L UR EYP (J S

Efeotívamente, UIÍas horas des- pensa si descubría al traidor, se ha­

I:'ués, Dubois se �hallaba frente Í"al 'llaba en su despacho meditando los
consejero von Walter. Y viendo que- medios de que se valdríâ para con­

é�te se disponía a abrir el sobre, seguirlo. Su ambición desmesurada
advirtió descaradamente : le llevaba a las más fantásticas su-

-El pago ha de ser antes de la posiciones, haciéndole ver el crai-

lectura, señor embajador...
'"

dor en cuantos le rodeaban.
Este no pudo reprimir una fion-' En aquellos momentos llamaron

risa despectiva. a la puerta. _

Duboí� insistió:
,."

Era madame Bastian que le traía
. -Le agradeceré me dé dinero al los trozos de carta hallados en la

'-

contado•.•

'

'papelera de la embajada alemana.
Von Walter abrió el "Cajón d�l es-' Henry los recompuso... y"los exami­

criterio, sacó de él una cantidad y nó, detenidamente, Por su rostro

la entregó bDubois, quien, satisfe- cruzó una expresión de triunfo.

eho, tendió la mano al consejero -¿Cuánto pide usted por esto?

pua despedirse, pero éste simuló' -inquirió afectando- indiferencia.
- no advertir su gesto para no estre- �Cien francos. - murmuró ma-

char .la mano a Ull traídor.¿ dame Bastian. '

-Hasta la vuelta-dijo. Henry abrió el cajón del esorito-

Seguidamente von Walter exami- rio, contó aquella cantidad y la en­

nó los documentos contenidos en el tregó a la buena "mujer, que salió
sobre y, dirigiéndose a su ayudan- satisfecha y sonriendo-
te, que se hallaba de pie a SU lado, El comaiidante Henry ,_ al que-
manifestó: darse solo, "no pudo contener su sa-

i -Uña lista de documentos mfIi- tisfaéción. Aquellos docúmentos se-

tares ... ¡Na'qa interesante! ñalaban una pista, Er-cerco se es-

y d!cie!!do_� esto"4 cogió la 'carta trechaba alrededor del �raidor que
y la hizo pedazos, .àrrojando éstos -e-pensaba-e-no tardaría en caer en

a la papelera, de ra cual había de sus rnanos,

recogerlos mad�me Bastian para
-

Incapaz de .resistir la agitación
llevarlos _ai la üficinà de Informes que le dominaba, cogió nerviosa­
francesa.; mente el kepis y voló hacia la Ofi­

.En efecto, al día siguiente, el eó- - Cina. de Informes.
madante Henry, que había recibí-

� -¡Aquí traigo la prueba ir�efu­
do .la promesa de una alta recom- table de la existencia de, un traidor

J

- ,;., ...
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en el propio Estado Mayor !-ex· . rebros impidiéndoles razonar sere­

clamó al entrar, mostrando triun- namente. La falsa situación ell que

falmenie la carta que le había en- se hallaba colocado el Estado Ma­

tregado madame, Bastian. yor por aquella desapañciôn de do.
El corone], .Sandherr casi se la cumentos les llevó a ver el traidor

arrebató de llas manos. Examinóla entre sus nropios oompañeros, en­

atentamente.,con avidez. La leyó y tre sus mismos amigos, _

, releyó múltiples voces•.•
� Basándose únicamente sobre 'con-

El comandante Paty de Clam se jeturas forjadas por su cerebro, no

había acercado también, revelando hijas de- la realidad, ibaD. a âden­
su rostro una profunda curiosidad trarse en un falso camino que ha­
e impaciencia=mal contenidas. bía de provocar el error jurídico

-,-j Ha hecho usted un magrrífioo más Irascendentai del siglo. -""

hallazgo !-exclamó el ooronel San- Paty de Clam regreso con Ia lis- .�
dherr dirigiéndóse a¡ comandante ta de oficiales.

.

Henry.
-'

_

El coronel Sandherr se encarni-
y señalagdo el revelador papel, nó � it su escritorio acompañado de

exclamó entre perplejo e indigna- los 'dos oficiales. Examinó la lista.
do: - Su ,dedo índice iba recorriendo len-

1
{

-j Pero esto es toda una lista de tamênte, pero sin vacilaciones, la
documentos zpjlitares secretos!

= la-ria serie de nombres. Pè pronto'
-Este conocimiento de ha mate- _

se detuvo frente al de Dreyfus. En.
ria-arguyó' Hènry:--sólo puedeJe. ',el Iihro del Destino -estab� 'escrito
nerIo un oficial del Ministerio de Ia que ya no había de seguir adelante.

Cuerra.¿ "

-'-¿Quién es este, Dr.eyfu�?-
El jefe de la Oficina ge- Infer- preguntó., _

�

mes quedó ,1111 'momento pensativo. _,_
� y'Henry, como si esperara ûni­

De pronto, dirigiéndose a Paty:dé camente que la más'Iígera sospe-

-Clam, osdenó: c�aJecàY3ra sobre alguno de los
, -Tráigame Ia lista de, oficiales óficiales' ,para dar a la misma ma-

del Estado Mayor.
'

��yQ� consistència, contestó:
Había nrotado ya la idea �equi- -:-:,Es ml oficial amhicioso-que ha

vocada. La ','&-tm6sfêra ,de suspica-e -'necho'" canrera en poco -tiempo.>
.eias, de recelos,' de temores, que se -"-El único' judío del Estado Ma­
vivía en la Qfiëina de Informes, ha-' �or - añadió Paty de Clam, dan­
bía ofuscado 'oompletamente sus ce- do mayor fuerza a la acusaeiôn que

E L PR U e E::;O

envolvían las-palabras del comari­
dante Henry;
,Era bastante. La suerte estaba

echada, Fara" ellos un judío signi.
fieaba un hombre-capaz de cual­
quièr indignidad. Lli suposición ad­
quirió pronto, en su ánimo la con­
sistencia," el arraigo de un conven­

cimiento "ahsoluto. Para ellos el
traidor no podía ser Ótm que .Al­
fredo Dreyfus... j Un israelita!
¿ Qué podía esperarse de aquella ra­

za que no tiene patria?
No se preocuparon, o no quisie­

ron preocuparse de èxaminar los
motivos que podían, en 'Itod� caso,
haberle .inducido a cometer aquella

- felonía. Dreyfus, en cambio; vivia

e.n desahogadàposieión; disfrutaba

;\" � ....

'!',
.

;Era ellS de octubre de 1894..:
Dreyfus, vestido de militar, se "ha­
llaba en casa'sab�reando las deli­
cras del ?ogar. Su hijo, de seis

UR EYF U S

de una respetable rentâ. Su vida
tenía toda la apariencia de un hom­
bre entregado a sus deberes y a su­

hogar... ¿ Qué podía, pues, 'haberle
llevado a aquella infamia?

[Dreyfus era judío! -Y ello bas­
taba.

Se examinó su escritura. La fa­
talidad quiso que tuviera un singu­
lar parecido con -la del bordereau.

Se recurrió al dictamen '<le unos
, ,

calígrafos. Los peritajes 'se contra-

decían. UnO's afirmaban' que la le­
tra del bordereau era de Dreyfus,
mientras que otros. negaban ...

Pero Dreyfus estaba condenado
-

ya de antemano. -Iba a empezar su

terrible __çalvario d.e sufrimientos ...

* * �*

años, juega sobre, sus- rodillas lu­
ciendo un uniforme de.soldado, En
aquella casa se rinde devoción a la
carrera militar.

11
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Su esposa, '.sentada en una me- tatura, un 'poco miope, cosa que le

cedora, teniendo en sus brazos a su obligaba frecuentemente a echar

hijita, contemplà con ternura ef mano de los lentes, muy poco co­

juego de su esposo y de su hijo. municativo con sus eompañeros, 'si

=-Cuando sea grande - exola- bien su aspecto denotaba más bien

ma el chiquillo - seré. soldado. la franqueza y amabilidad, no dis-

En aquel momento Se oye llamar. frutaba de muchas 'amistades entre

.a la puerta. Dreyfus se levanta- Y'
el Estado Mayor. Por la animosidad

aranza unos pasos hacia ella. ."
instintiva que inspiraban a los ofi-

-¡Adelante!-grita. ciales los judíos, Dreyfus había en-

Aparece un soldado que, quedán- oontr�do-.Ilerios obstáculos en su ca·

dose en el umbral de la puerta y tréta� que había ido "en�ie�do con

cuadrándose ante sUl jete, dice: .,. te��Cl,daq, con �rmez�, !'il hien pa­

-Se ruega al capitán Dreyfus recia ello haher agudizado su natu-
,

que se presente, de paisano, en eL ralreserva.

Ministeriò, de la Guerra. Era con verdadero disgusto que

La extraña orden sorprende a, vestía el traje civil que yacía aban-

DreYfús. . .dònado enun rinoônde la cómoda,

-¿Por' qué de paísano? - pre: /'
sin tocarlo, meses y niás'meses .•.

gunta inoonscientëmente. Su esposa, al verlo, seo levantó
_ -Es la orden, mi capitán. r para despedirle. Su hijo le miró,

Una ojden, para un soldado, 'no .� sorprendido. ""',

es para discutida. Dreyfus, diri->: ---¿Pór qué no llevas él unifor­

giéndose à su habitación, se disp;.· me, papá? -- exclamo.

ne a èumplirla inmediatamente.
-

-Mañana me lo 'pondré - ase-

Entretanto, sus hijos, como pre. ,"-' guró su padre, .riendo y levantan­

sintiendo un peligro', se han refu- , do al chiquillo hasta, la altura de

giado en el regazo de su madre.· sus labi,os para besarlo•. Su-esposa
Unos momentos después aparece, se acercó _

a él.. Dreyfus rozó cori

Dreyfus vistiendo su traje de paio sus (labios la dorada cabeza de su

sano. Parece envejecido. Patriota" compañera y ésta le acercó a su

militarista, orgulloso de su carre-', hiJHa� que el capitán aJ?¡razó y he­

ra, 'que sèguíá' con verdadero entu-
•

só cariñosamente. -

siasmo, parecía el uniforme mili- ".,

Luego Dreyfus, con -la condeno
tar prestarle gallardía y juventud., , ct� C

tranquila dei que cumple hon-
Frío y reposado, de regular es� -radamente- sus deberes, partió con

E L
'"

DR EYF U SPN U e HSO
/

la sonrisa en los labios hacia el Mi­
nisterio

C

de la Guerra. '

, i Cómo podía suponer aquel des.
'

. graciado que la vida le acechaba a

.la puerta de Já calle para 'aprisio�
narlo en sus tentáculos y arreha­
tarlo de "Su hogar_! Su esposa y sus

hijitos le habían' visto salir con Ia

pro�esa de un inmediato regreso
y, sm embargo, ¡cuánto tardarían
en tenerlo nuevamente entre ellos

, ,

en verlo atravesar nuevamente

aquella puerta para echars� en sus

brazos y, besarlo con efusión!. ..

,_>

* *, *.

El despacho 'de Paty de Clam" cuando entraron en aquellos mo­
era una amplia y-fría habitación '"mentes el jefe de policía Cochefert
de la Oficina de 'Informes,. en el y su secretario.
Ministerio dè laCuerra. Un escri- ,c -Com� jefe depolicía _ dijo
torio en el centro recibía Ia luz del P£lfy de Clam, dirigiénd�se .al se­
día por un.amplio ventanal que ha- ñor Cochefert - conviene que pre­hía frente al mismo y que daba. a sencie usted el arresto _

un amplia' �atio. Escasos muebles Se lec, + dî D f· I1:'
, �en ra a . rey us una ce a-

llenaban la habitación: unos arma-
'

da ,para comprobar su culpabilidad
rios y algunas -sillas, Al extremo y arrancarle una confesión •. Seme­
opuesto a la puerta de entrada ha- jahan fieras -acechando Ia presa
b.ía .otra oculta por un esp-eso cór- .:

q 11 b
c.

ue ega a...

. tmaje que -comunioaha con el rèsto 'N t dó D f 'Il.L' o ar o rey us en amar a la
de la oficina. puerta. El comandante Henry se es-

Palty de Clam. y el comandante condíó detrás <le los cortinajes-de
Henry se hallaban conversando Ia pue!!ta de comunicacién desde

f
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donde podría. observar perfecta- cia Dreyfus, acercándose mcons- Los policías se acercaron viva- -Tenemos las pruebas - con-

mente sin ser visto. Al entrar Drey-; eientemente ... Henry,' P'or detrás de mente, Henry salió de su escondite t t'es o secamente Paty de Clam.

fus, Paty de Clam forzó una acti- la cortina, asomaba su rostro, agi- ,Y se unió al grupo. S
D f

<Sometido a, tan duro trance,
tud amable. para no inspirar des- tadísimo ..� �,

rey us, anonadado, no creyen- D f d
l,

.

d cl '. rey, ,us, agota a su enerzíá ante la
confianza, y sacando su pitillera e Paty de Clam continuó el 'dicta- o a sus oí os, miró con ojos asom-

O' •

f
'

'Il D -f'
>

d Il d P d
InutilIdad de sus protestas, quedó

o reció un 'pItIO, que rey UI) re- o: .. _

ra os, a aty, e Clam, sin qUI( de nue b
'

d
husó delicadamente. "Querido amigo: Le ruego se sir-' sus labios pudiera salir palabra al-

,vamente a an o, El.comandan-

Pte Henry y los policías se retiraron

Paty de Clam encendió el ciga- va devolverme los documentos que guna.. arecía aturdido. d
�

pru encialmente a urt gesto de Pa-

rrillo, y acercándose a Dreyfus le le envié antes de mi salida para las -SI:{ le acusa ge alta traición-e- ty de Clam.

dijo; _

,

-

. maniobras... añadió Paty de Clam.
, E

,-Él genèral Boisdeffre vendrá Lospolicías escrutaban detenida-

'

ste se acercó a SU escritorio
Dreyfus' pareció recobrarse, Al bri , . ,

,

en_ �eguid\a. ,.'
'

'

mente las facciones de'Dreyfüs, es- 1
' a, rIO un cajon y sacó de él un re-

"

'

oír a .terrfhle acusación, se levanto'
\

v I I
Y alegando-tener una mano da- -perando una emoción que no "apa-

o ver que co ocó encima de la me-

ñada.'�
�

__,

recía en ellas...
como impulsado por 'un resorte y _s�, cerca de dónde se, encontraha

QI "

fué hacia Paty de' Clam: D f L
'

: -¿Quiere usted entretanto es- Paty dé Clam no pe�di� tampo- _'
, rey us. uego le volvió impasible-

ib
.'

' -,¡Mi com,'""an,dante,'esto es l'm'po- mente la espalda ,- ,

'00 irme una carta,' capitán Drey- 'co' de v-ista el menor gesto, creyên-
"

. y, se- retïró unos

síble! - exclamó.
<

pasos
"

fus? - suplicó. 'do que al ir, repitiendo làs expre-
'

.

Dreyfus fué __ hacia el escritorio, siones .contenidas en eL bor.âereau.. ..
Pero sólo encontró rostros impa-' ,- Dreyfus parecía un autómata. ..

disponiéndose' a cumplimentar el Dreyfus; considerándose descuhier- ,slbJes, duros. El jefe de policía se Inconscientemente, alargó sus rna-"

deseo delcomandante. Los policías '10, se inmutaría profundamente. • ::��� a él y trat� �e levantar sus n�s hacia el revólver. Lue�o «-açer-"
se- retiraron hâcia..,la ventana, mi- Pero éste siguió escribiendô y' ��a regIstrarle. ��eyfu�, J co el cañón a sus sienes... Empuja-

_

rando -h�c!a la 'càlle, aparentando- repitiendo en alta voz el dictado
sm cesar - e- proclamar su ínocen- do por la fatalidad el d

�',
,

d
_

_ y cia se r
'

t' -l' di ,
.

, -. '
' esgracla o

c�mpletà""indif�;encia por Ió que. con impertùrhahle serenidl\d" ,,�SI,S}a � ,In igname regis- Iba a quitarse la vida.. ,

dí
>

tro... InSIStIo el jefe de policía gro-' S b
J

�

'Suce ia.
_

"'"

-

.

,"'Envíeme el -freno hidr:áulico ú itamente pareció volver en

Pacy de Clam, hipócritamente, '120..."
. .

Dseramfel1lte y casi a viva fuerza. :sí ... Por su cerebro oruza�on' los

f
'

. , d
,,-

� -

. �� us, renovaba sus protestas di-
orzo su ro�tro � una expresión e' Dreyfus seguía inmlJltable¡.. _

d
' ro�tr?s de su esposa, de sus"hiJ·os ...

amabilidad qne quiso ser una son- Però Paty de Clam nd lo juzgó
rIg�en ose

__
a Paty d�' Clam: ,Hummóse su mirada, irguióse or-

risa y no fué más que una extraña: .así.¿ Creyó haberle visto tenihlar. -¡Usted, -no p)l'�¡:Qilitirá que aquí
-

gullosamente y exclamó .con voz re­

mueca; sus ojos conservaban, en Lo supuso emocionadov La obsesión
se trate a un ,ofiCIal de- esta mane- CIa, como retando a sus .ínquisido-

cambio, toda su dureza. de �u traición había 'dado malicia rai,-,- e�cl�m?, índignad?; Pero el res:

, Dreyfus, s�.QtE!go frente al escri- á su mirada. E iñterrqmpiendó 'el po reia, Im:R{ls_��lc, levanto sus blja':. N
, ," d:

,-'

ibi
. _.'� ; : zos y lo sometró. a- re

.

t' -, i o, no me pego un tiro l ••.

tono, se" ISpUSO a
_

esen Ir al die- e- -dictado se acercó a Dreyfus; piIso, gIS ro." - ¡ Q,Ulero vivir para probar mi ino-

• tado de Paty de 'Clam: '_ 'x su mano g>obre su hombro y decla- ; -Ml-coma�dante - gritó, .exas- cencia l.¿
-

"París IS de octûbre de 1894... ré solemnemente: -

'

, dper�do, Drey£us-, pido que sé me
.

P t .J CI
,

s en 'pruel ,- d'
a y tie

.

am se le aœrco' enton-

Los policías, no pudiendo resis- '"-Capitán Dreyf�, �ieIi nombre , , .

;JJas e táó tremenda -acu-

,
,ijaClOn �es, y e-on voz metálica, hiriente co-

till' � impaçiencia, se volvieron ha- de la ley queda usted'de,tenido! _, .

'

d
_

""
mo un espa ín, exclamó:
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guió despertar su sensibilidad. Su

midada vagaba imprecisa-. quedó
'un momento pensativo. Luego le f

asaltó una gran agitación. Empezó
a caminar nerviosamente por la oel-

(,
dda. De pronto, comq despertan o

de su letargo, gritó: "¡ Soy inocen­

te!", y al ver que nadie le contesta­

ba insistió en sus gritos una y otra
,

.

vez con voz ronca. Todo era quie-
tud a su alrededor. Pódia escuchar­
se el ruido de su respiración fati­

gosa ... Nuevament� redobló sus gri­
tos con toda la fuerza 'de sus pul­
mones: "¡Soy inocente] •.•• ¡Soy ino-

I ."
cente ....

Sus gritos desgarradores se per­
dían 'entre la frialdad de las pal'e­
des de la cárcel...

LA NOVELA SEMANAL CINEMATOORAFICA E L u

Paty de Clam, al salir de prisiò-
.

nes militares" se dirigió a casa de,
, Dreyfus directamente para efectuar

un registro que resultó negativo pc;?r .

,

·f

-Le entrego a usted al jefe de

policía. .

Este fué hacia él en actitud de-

cidida.
-=-Tenga la bondad de darme las

roanos - dijo secamente.

Dreyfus 'Obedeció sin replicar••.

Como un vulgar criminal, sus ma­

nos quedaron agarrotaqas por las

esposas. '

Abajo estaba ya prepar�do el c�.
che para conducirle a prisiones mi­

litares. Se le negó ver a su esposa.
Al ser íñtroducido en su celda,
Dreyfus parecía aún no darsê cuen:
ta de cuanto estaba .sucediendo. NI'

. el ruido de la puerta de hierro al

eerrarse �detrás de Henry y Paty de

Clam y del jefe de policía, consi-

con ola esposa .del preso para que un error y decidió luchar para
no cundiera la alarma antes de ha- aclararlo. Así, cuando al explicar­
hersé recogido todas las .pruebas lo al hermano de Dreyfus, Mateo,
necesarras. éste, sorprendido, perplejo, casi In-

Paty 'Obraba ;guramente .de bue- conscientemente preguntó: "¿Tú
na fe; creía verdaderamente que crees posible que mi hermano haya
Dreyfus era el traidor. No se le

_
cometido una locura?", ella contes­

ocurrió pensar un momento tan s6- tó emocionada: "¿ Cómo puedes du­
lo que pudiera" equivocarse. dar de él, -Mateo?" E inmediata-

Paty no usó de-preámbulos al oo- mente aseguró: "¡Alfredo es ino­
municar la dura noticia a la desgra- cente!".
ciada ·esposª. Esta palideció inten- E irguiéndose orgullosamente,
samente y miróle 'Con ojos asombra- CO!! voz trémula añadió:

-

dos, al, tiempo que lanzaba una do-
-", -Aunque me quede sola' contraIorosa �exclalIlasióÍJ._: todos, aclararé el error;

-'-¡ Mi. marido..�_ por traición a Ia - Mateo no podía 'Creer tam-poco.

I
-

,

patrIa." , que �u hermano hubiera sido capazN? pO�Ia ,cr�er lo que Ola. Se le- '

de talinfamia. Ellos. solos, aunquevante agitada.
,_ hubieran de remover el mundo el].-P€ro ¿no. puedo verlo? - pre- tero, procurarían aportar Iàs prue-

... gpnt§ con voz- emocionada. 'bás <le su .inocencia.-Siento decirle.que no es posi- Entretanto Paty se habra dirigi-
I ble, PQr' ahora - contestó Paty, d'I Ofi' d I f d"

o a '

a ema e n ormes a arprocurando dar a sus palabras un
.

t de Jo sucedidS' f' itono amable, _

-

r'" cuen a e o suce I o,, u Je e, e

-Se trata sin <luda de un error ç,Qronel Sandherr, le preguntó:
'. '

, -¿ Qué resultado dió el dicta-que yo procuraré aclarar en segui- do?da - asegurÓ� convencida, la des- ,

.,. � graciada mujer. - ;.,.,_; ¿.,y Paty, convencido, contestó re-

X,Paty, íâ:1 partir, advirtió: sueltamente:
¡

+-Le aconseJo:' señora, que' no
'-, -'A las .primeras-palabras pali-

- ',- ,- diga ñada '. ¡de"", este rresto.; pues dedo -e hizo lo posible por desfigu-
completo. Convenía que �por el mo ello perjudicafîa ; su marido. rar� Ia letra.

.

ment� se mantuviera una !e��rv8
'

La esposa �de Dreyfus tení�, el --¿IJa confesado?
absoluta sobre aquella deten�Ion y pleno coñvencimíento iCl€ que aque- '. _

-N'O. Pero cuanto. -dijo, sono- a
Paty creyó prudente �ntrevlst�rSf Ilo �Q po;día ser, más que, f�to de mentira - aseguró Pati.

>I< * *
'I:
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-¿Se registró su casa? - in­

quirió el coronel Sandherr.
,

-Sí. Peio nada se encontro.
.

A su juicio, aquello no era, no

podía ier ninguna atenuante. Drey­
fus 'podía h�ber hech? . �esaparecer
toda huella de su traicion, Conven­

cidos de que era él el traidor, lle­

garon incluso a considerar aquello
como una nueva prueba de su cul­

pabilidad.

Estamos a, diecinueve de diciem­

bre de mil ochoctentos noventa y

cuatro. Día señalado 'Para la causa.

El Tribunal- se 'halla constituído por

siete jueces que son presididos por
el coronel MaureI. Sobre el estra-

,
do, hay un gran "Cristo. En unos ban�

,

cos aparecen sentados �gunosl ofi­

ciales. Las tribunas públicas se ha-'
Ilan vacíass La causa es privada, "a

pesar 1!e la petición del abogado de­

fensor, Demange, que solicitó que

I

CINEMATOGRAFICA E L P R 0,o D E y F u s

El 'Proceso era ya inminente, y

:un no poseían pruebas suficientes

'para condenarlo. El Estad? Mayor

p'tocuró formar un "expediente .�e­

crete" con algunos documentos a

los que se daba un sentido",co�ple.
tamente distinto de la realIdad.

'Aquel expediente serviría, -�ara el

caso de que el Tribunal militar va­

çilara en la con,?ena...

famoso memor.á:ndum que nada di- impasibles rostros de los jueces el
ce tampoco concretamente. / efecto de sus palabras, continúa:

Pasan a declarar los peritos gra· -¿Qué motivos podrían haber
fólogos. Toca el turno a Bertillon, inducido a Dreyfus a cometer un

'que se halla rodeado de gran pres- crimen semejante? ¿Un hombre ri.
tigio, co como Dreyfus, vendería su ho-

-Como perito grafólogo, decla- nor por unos miles de francos? De.
ro que esa letra me parece la del be ser negada en absoluto tal hipó.capitán Dreyfus - afirma con "OZ tesis, Por lo demás, Dreyfus ha ve.

segura., nido llevando una carrera brillan-
Por el contrario, Chavanáy dice: te. No sólo no existe prueba algu­-Como perito grafólogo decla- na de su culpabilidad, sino _que

ro que la letra Ge la lista no me pa· tampoco habría medio de explicar
rece la del capitán Dreyfus,

'

su traición.
.'

Seguidamente se levanta el abo- y luego, paseando la mirada porgado defensor. En la sala se hace toda la sala, orgullosamente erguí.
un gran silencio. 40, seguro de que sus palabras no

-Señores·- dire con voz clara podían ser rebatidas:
y potent�, su .acusación no se -,' �-Pi,do que se declare la inocen-
puede sostener.

-

•

cia de Dreyfus.
Un gran murmullo acoge sus 'pa., Paty de Clam y Henry se miran

1abras. Demange, sin inmutarse, significativamente, C o m prenden
._ continúa con mayor energía: que las palabras de Demange han

'- -No existe Ia menor prueba de "llegado al ánimo de los jueces.fuera 'Pública, habiéndô�e, sido ne-

culpabilidad� Todo lo que se ha ve- ._'-Por -si acaso _ dice Henry-s-aada en nombre de la razon de Es-
nido acusando se basa en indicios "I di

¡o

aqm. 'esta e expe rente secreto ..•-tallo, - .

cl I inaceptables. Dé todas las imputa- .
y seguidamente se leva�ta a de.Dreyfus, en el hanquillo, €-.� cienes sólo una cosa ha quedado 1 ' , , .

d e arar 'para InSISUr'en sus acusacio-acusados, rp.ant.iene, una

I actltdu
se-

'en pie: la famosa Iista, y respecto' S' ,

lIdL encía p ena e su
Il

-

'. nes. entia' escaparse e a presa erena. a conci a e a los señores grafólogos se con- ,sus manos y quería retenerla por
' 'le hace creer aue no po· di . "

"

_moceneaa u ' .;a..... los
-tra Icen en su opirnon, Dos megan todos los medios posibles. '

di
, ondenado Declaran' os

I I -a, ra ser e '.

-;,_. _. I que a etra-pertenezea á Dreyfus, Cuadrado ante el Tribunal, de-"

de cargo Los genera es
'T !:testigos .'

b 'di
res anrman, Pero dos de éstos ad- clara ef!.érgicamente:acusan basándose todos so re, III -

miten la posibilidad de un calco.
-

'-Juro por mi honor que una
'- ,

A
'

.

ones concretas m una, -y d
'

.ClOS. cusaci ,.' d 1
-

espués de una breve pausa persona respetable me aseguró quePruebas, ni una tan, sólo, Que a e
durante la' cual trata de Ieer en los' 1 E d Mv en e sta o ayor existía un trai-

� * *
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dar. Los documenttos fueron robà- . Clam quedan en ella. y entonces

.dos en [a s�gun.da Oficina de Infer- tiene lugar el hecho más ilegal,
mación. AÍlí estaba empleado Drey- más r.eprobable de -Ia larga - serie

fus. .,de que está lleno el proceso Drey-
y 'Xolviénd�se con mirada acusa- fus. En -los cuatro días que había

dora, tendiendo resueltamente ha- durado la causa no había salido

cia él el brazo y señalánd�le oon el ninguna prueba çon�ncenie de la

dedo,
.

exclama con tono :patétiëo y cul'Pabi-lidad de Dreyfus -. Pew que­

efectista: .

dàba el expediente secreto ",que no

-¡El oficial del Estado Mayor, 'conocían ni el acusado ni el. defen­

culpable dé tración es éste!
-

'sor, y que Henry llevaba ép hna car­

,

{;randes 'IDurmullbs de aproha- tera bajo el brazo. Este se dirige a

ción acogen' sus palahras. Dreyfus, Faty d� Clam y le mnrmuró ;

exasperadû, apenas consigue hacer- '-Ahora es el momento, Lleve

se oír: .' usted -el archivador secreto a la sa-

, -¿Pue,de jurar el testigoque me ..

�
la de deliberaciones. Co�' -é�tas é-

vió escribir la list-a?
,

. pruebas oonvenceremos al Tribu-

--Sólo la -Presidencia puede exi->= nal, �
.. � . '<; ,

gir'el juramento - observa el preo' � Paty comprobó que=no era òb­

'siderite, dirigiêndo�e a �r�yfus. y. sèrvado, y 'llamando a lâ puel'i� de

volviéndose hacia 'el 'comandante Ia=sâla dondé el Tr.ibunal seihalla-·

Hen�, :p:re'guht,a: - <,' ,b� �d�liberando, enhèga' �l 'pliego I

_�

.

.'

e,

I' _'
•

-¿Jura u�ted'qlle esa persona le de dooúmentos,
""

".' ," .. El5 de enérq,.de 1"895, en IQS pa- 1�.s,'taInbo�e§; callaron los carines .

.- dijo- que el traidor er.a el capitán :--'-Estos documentos ,del- Ministe-
- tros ge la fscuela Militar �ituada� 'II preyfU$, cuadrado frente a dos

Dreyfus?
'

,.� . '.

.rio de la Guerra, para -el, ,êeño:ç< pre-
en -el campo. d� .Marte, tuvo Iugar - oficiales, oyó de bOCI:!- del superior

Henry vacila un segundo; luego, .sidente - dice. _
. .

la degradacIón -<leI capitán Drey- Ia terrible- afrenta:
-

ad.�lantando, unos pasos hacia la � Media hora más tardé e1"Trib�� f�. Ul!.a gran.reja separaba el p'a- -,'¡Ca'Bitán 'Dreyfus, e usted in,

Presidencia y cuadrándose militar- nal iba, -a dictar sentencia; Todo. el ho de la èalle, -qetr.ás de ella un digno ne llevar las armas!

mente, tend¡'fmçlò el hrazo hacia el' . m�dQ' estaba ya en su- $itio. Én los enorme :.·gentío se -esperaba para :... Dreyfus se sintió' ,d�fallecer

Cristo, declara en tono solemner :_ ojës de Dreyfus brillaba aiÍida' es- presenciar el espectáculo. La plaza ·Y.��ilÓ: su corazón. Pugnar�iilas lâ-
_'1 �I Juro '.J ,"

eli
_ __;nèrlmza. 'El 'P'residente sé' levanta. teSl.tah.ia nena de 'sëldades- alineados

_
,,' 1< I

grimas pClr asomarse a. sus ojos.

ira visible la impresión que el Toda 1� sala-se pone de plé.-El 60- mlyarl)1ent� Dre�fus llegó acorn- ,"""":'¡Habéis degradado a tin iño­

juramento l_{abía causa-do' en là-sa-_'" ronel' Mauœllee con soleinntaad' la pl!-lJ¡ado �e un gr:UPQ de oficiales, ôente l - exclamó Don voz. ronca.
.

la., Los jueces-se retiran a delibe- sentenèia: grav�, triste ,el semblante, apagada Volvieron a sonar lo�'tarppores y

rar 'P�ra dictar' sentencia. La sala - ... -::En nombre. del '(H1ebt9 ftàIl-
la �lr�qa...: -

.

_

_

r / los dariqes con cierto aire fúnebre.

queda vacîà, Sólo Henry y Paty -de .cés, el, caE.itán Dreyfuses :êonside� eso un -momento el redoble de Su. ec? ;esonaba en e� cot!1Zón de .... r

P R u e D R E Y F

rado culpable del crimen de trai­
ción à. la patria.; condenándosele
a la degradación y depo�tación per­
petua.

Sus, palabras producen honda
emoción. Cuadrados, los oficiales
saludan militarmente, En sus ro�­
tros brilla una expresión de triun-
fo.

�

Dreyfus, rendido, no pudiendo
tenerse en pie, se deja caer sobre
el banco. Demange, convencido de

que ac-a-ha de cometerse él er.ror ju-
< rídieo más trascendental del siglo,
indina la cabeza sobre ·105 'papeles
de SU mesa, no pudiendo contener

su emoción ...

. *- * *-

\

\
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Dreyfus, en el cual cada nota pro·
vocaha un gemido.

Se le acercó el otro oficial.
Arrancó 10s galones de sus man­

gas... los botones de su guerrera ...

las cintas del kepis. Desenfundó su

sable y lo r�mpió en dos pedazos,
echándolos al suelo �on gesto im­

ponente.
Desde fuera, Ia chusma, en coro

'

de voces discordante, gritó:
-¡ Muera el traidor!

Dreyfus hubo de pasear. frente a

los soldados su vergüenza.
-¡ Soy inocente! ¡ Soy inocente!

- exclamaba como una oración.

Al pasar frente a los 'periodistas
que habían ido a hacer informa­

ción, repetía sus, gritos: ji¡

-¡Soy inocente!... ¡Escríbanlo
ustedes así en- sus periódicos!

Aquéllos le miraron despectiva­
mente, y alguno se at-revió incluso
al insulto.

Luego; frente a la reja donde se

agolpaba el gentío pirra mejor dis:'
frutar del espectáculo, gritó aún:
-'¡ Soy inocente!
y por toda respuesta un coro de

voces vocifèrôr J
•

-¡Muera el traidor! j Muera el,
traidor!-

Siguió andando Dreyfus transi­
do de dolor, .pingajo humano, cami­
nando <con dificultad, Sus piernas .

se 'llegaban a sostenerle; hubo de

_.�-._�-_--

. ;,-
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hacer grandes esfuerzos para Ile­

gar por su propio pie hasta el co­

che' que hahía de cònduci.rl.o a la

cárcel.
Allí le esperaba, para la hora de

la visita, su esposa. A través de las

rejas tuvo lugar la emocional en-

trevista. Dreyfus, cogiendo entre

las suyas las manós" de su esposa,

gimió:
-¡ Se me acusa del .crimen más

odioso que puede cometer un 8.:1-
dado!

.'

Ea, emoción impidió-hablar a su

compañera. Sus ojos, anegados en ,­

ll'anto.. mirándole cariñosamente,
decíanle que creía en él.

El desgraciado se quejór
:=_Ya lo ves, Lucía.... ¡Para esto La traición de Dreyfus era el te- formes en sustitución el coronel

he llevado una vida sin tacha! ma del día. No se hablaba de otra' Sandherr..

-

De ello se quejaba un -

Se acercó un guardia.- cosa, Corrió la voz de que la con- _día el comandante Henry al traí-
-La visita ha terminado ._ les dena no se había conseguido sin di. dol' Esterhazy:

advirtió,
.

ficultad y aun -gracias a un docu- -Dreyfus está ya en la Isla del
Forzoso fué separ-arse. Dreyfus mento <';êcreto.. Diablo. Mi obra _-_ decía-. Y, en

envió a su mujer un -:-beso con Ta 'A pesar 'de todo, nadie dudaba .camhio, por récompensa me ponen

mano, tras el cual iba todo su cora- de la culpabilidad �de Dreyfus, Só- como jefe al, coronel Picquart.
zón, Su esposa no pudo resistir lo tres :personas- estaban convenci- -¡Ojalá no se entere de la his­

más. Se dejó caer sobre el banco. das' de su inocencia y se hallaban toria del documento'secreto! _ ex­

Escondió la cabeza entre las manos dispuestas a remover el mundo en- clamó, temeroso, Esterhazy.
y Iloró amargamente... Así podía tero -para demostrarla. Eran su es- �-Sin aquel documentó, Dreyfus
desahogar su dolor:, quç .huho de posa, su hermano y el abogado De- no hubiera sido condenado �- ase­

mantener encerrado dentro de sí mange. guró Henry, .convencido en SU fue­

durante là entrevista. De pronto, En' 1895 el. coronel Picquart, ro interno de haher hecho un bien
unas órdenes dadas 'en voz alta la uno de los oficiales de más brillan- al Estado Mayor decidiendo por
arrancaron de su abstracción y le te carrera (lei Estado Mayor, fué aquel-medío la condena.

-

hicieron! levantar la cabeza: � nombrado jefe- de la Oficina de In- En cambio, la esposa de Drey.

-jHay que deportar a Dreyfus
inmediatamente! - decían:

Lucía se levantó agitada. Quedó
unos momentos perpleja, sin saber

qué hacer.· De pronto se cogió a los

hierros de la puerta nerviosamen-
te:

-¡Alfredo! •.. ¡Alfredo! - gri­
tó.

y cayó 'al suelo sin sentido.

* * *

22 »,
'I'
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�Tráigame usted ese documen­
to-e-ordenó Picquart, entregándole ,

-

unas llaves.
El capitán Lauht se dirigió a la

hahifaeión inmediata, ,aonde estaba
el archivo

-

secreto, En ella Paty de
Clam estaba encorvado sobre _ê.u _es­
criterio, escribiendo. El capitán
Lauht se dirigió directamente �l ar­

chivo y puso la llave en la cerra­

dura.e, _

_ 'Paty de Clam no le perdía d,e Vis-
,

ta, - Urí� agitación interim;" 1e domi­
naba: No pudo cori'tener su .impa­
ciencia.

'-,¿ Qué hace usted? -.' pregun-, ,

tó. �

-Busc� el archivador del ASun­

to Dr,ey-fu� ¡para el 5!0ronel Pic­

quart,
�:Lo sabe 1�1 comand�te H��·

zy-? lO<

-Cumplo órdenes del 'éoro�el
Picquart -r-- contestó" secamente. el

: capitán' Lauht, llevándose el archi­
vador, y, dirigiéndose hacia SU je­

J€� a .quien entregó� el pliegq, le

-explicQ-: Este' es el documento
que- se intródujo én la srua 4� peli-
beraciones.

"'

"'" ,.

.

El coronel Picq�art se s�tó fren-
te a su es�ritorio. Lo examino' aten.

tamente, Luego exclamó: -.

.-_-i Pero' aquí no hay una "âcus�­
'ción ç__oncreta! Aquí no dice mM

e I N E M A T 0'0 R A F I e A E L

.1
, -

. fus y'su cuñado Mateo, al tener no-
,

_

-Hace meses que no sé nada de cede de la papelera de Ia emhaja-
ticia de la sustitución del jefe de ,éL Deben interceptar las cartas. da

�ema.na, " ,

la Oficina de Informes, conc�biero;
c-.

En efecto, se mantenîà'una rigu-, E coronel Picquart examinó el

la esperanza de conseguir intere- rosa vigilancia - alrededor- del .pre- 'pape \que, hecho ¡p'ed�os" había si­

sarlo por ÂU causa. Sin embargo, so, al que se procuraba tener-meo- do rec mpuesto. Leyo en el sobre:
Picquart, convencido a S!! vez de 10 municado con el exterior, ya que el "Al cell}8!lldante .Esterhazy, .rue de

justo del fallo, se negó a reóhirlQs: Estado Mayor estaba decidido 'a de- la Bienfaisance, 27, :?arís".,
-No veo la -necesidad de reci- ja:r: aquel asunto como definitive-

. � .l,len� /de,. aso�ro� exclamó,
bir a madame Dreyfus - manifes- mente resuelto.

. dmglend� �at capitan Lauht:

tó+-_, No puedo- dudar de la culpa- Sin embargo, a pesar" del es�án.· -¿Hab�á. otro traidor entre nos-

hilidad de �ll �arMo.�. dalo del proceso, �l comandante otros?

Ante aqiîefla negativa, madame" E.�terhazy había continuado sus re- Q��d� . u"n.. -momento pensativo ..

Dreyfus y su cuñado se dirigieron- laciones con el enemigo, -facilitán· Diô'Tuego tina orden al capitán,
a Clemenceau, director' dêl diario dole nuevos secretos miljtaresç pe. quien salió á cumplimentarla. -

"Aurora",'\v� que gozaba ya "en, d'�' Unas h.&as dc";:púés se hallaba
J � ro' éstos no po ían ser y�

_

tan nu-

Francia de. justo renombre. . ya de regr�so. E.l êoronel Picquart
.

- merosos y en ocaSIOnes. aun eran .

-Auxílieme 'usted, señor Cle-' � -'" preguntó al verle;-entrar:
� -sc , falsifícados.

�

�
� "'-

menœau -_- rogó la desgraciada- ; �¿Trae usted Jas muestras de la
.

'

fI agregado alemán ' ��vió _

una . ..)

espoSa:-,
- Sólo un hombre cuya... carta altraidor quejándose de ello escritura de Esterhazy? ..

Pluma: se teme tañto pue:de ayudar- ,-

d'
-

..

t
r-

'OlP �sus rela -Aquí están, mi ccronel++ cono·
� »Ò,

'
-

"y ISRues o YJl a romr_r' . .'
"

nos eficaz�ef!te, ,..

""1 . '.','
. testó, entregándoselas, -e] capitán

,

. '"
_ : � Clones' con e .' �. ?"

.

'--

-. ;Qué les 'hà"dicho el coropel
_.0 -

A
-.

Il
.

- 'L:' :' l'
� .,

. Lauht.
•

'-' '." ,

>, •

"s, -

• que a carta no I;,lIZO � _,ca'J91110 -e '. -

PICquart? - Interrogo Clemen- <h -.
desti

.

'

.
-

...... <I Picquart, d�wués de -examiàar-
-

,aCIa su estmo, -smo -que, 'Por e
las con gran' atención, no pudo re-

ceau'EI 1 P'
-

h "corÍtnlrio, {ué .llevada n"or madame
corone 'icquart no me a r primir . un gesto de ªorpres,a y una

iihid I _�'. .--'1 I' .

Bastian-a la Ofi-cina francesa.de In .

recI I o, � '-- -. '.
. I

exclamación: -

.'

'"
.

. formes. GraCIas a ella el corone .,.._

. y Clemenceau, -contagIado de la pJ: _-'
hab' d _.. '�'1 ft

-O yo l!':€- .equivoco o ésta es

emoción de .la, ,pobre señ�ra, com- --' 'IcdquaDrt. f'
la· e"'Pasar§e a ",ac ti-

la: le¥,a de lifamosa li�a, "
.'-

d'd
-

I'
,

sa ,e rey us. ' .

y " d ""cl d 1pa eCI o a lPes�ar suyo, exc amo: _,.' .. --, ;'" :>_. ',f' aterra q, �onSl! eran o as

-Muést-reme usted 1m detalle
_

<, Un dIa, haU�n?ose. aqu� �� s� consecuepcias del- evror cometido,
positivo' de la inocencia de su ma- ':-Œ��pacho del Mmlstçrro, :tntro �gJ' .añadió:

.- -

rido'y tendrâ\('ini pêriódico a sllcdis-
_ tá4-í�i_mo� el capitáI� tàúht�.,' -Ento�ces.�. ¡Dreyfus habría si_

, posición�
,

-. .

.

.

-"Mi' corqnel �- rdij(:)-,-,� tráigli do. condénado sienao inocente!-
Y luego ae una corta,pausa, pre·-"' una cartá neumático cli:igida a JI!' -La prueba de su ,culpabilidad>

- guntó: .

.

-

- '..
"

_

ofieial francés-, Y'entrègáÎ1do�,eh ,resulta d�l�' �xpedien;te
'"sêcreto -

-'-¿Tiene 'noticias de su maridD? � a�' su jefe, añadió---: 4ambién pro' �dvictió el ca¡¡)itán Uiuht.
�_

",.
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que "este canalla de D'�. No veo el

nombre de Dreyfus.
y luego, después de una breve

pausa:
'

-¿Por esto .condenaron a Drey­
fus? - preguntó, levantándose.agi­
tado.

--Era ju1lío, mi coronel. '

--

Picquart sintió afluirle Ia sangre
a la cabeza.

'

-ludío o cristianó -' exclamó

indignado-, no hay más que una

justicia.
Ordenó seguidamente al capitán

Lauht que mandara a por Berti­

llon, el perito grafólogo, el presti-.
gio ¿el cual había contrihuído tan­

to a la coiidena <le Dreyfus.
Unos momentos después Berti­

llon se hallaba frente a Picquart.
Este, mostrándole las muestras de
la escritura de, Esterhazy, dijo:

-Le he mandado llamar, señor

Bertillon, para preguntarle de

quién es esta letra.
Bertillon la examinó un instante.

Luego, sin vacilación, respondió:
-Es la letra de la Iista.¿ la Ie-

tra del capitán Dreyfu�. -,

Picquart le miró despectivamen­
te:

CINEMATOGRAFICA

---Se equivoca usted, señor Ber­
tillon - dijo con sorna-; es la Ie­

, tra del comandante Esterhazy.
Bertillon no podía admitir una

equivocación .suya,
y tratando de justifiearse, dijo:
-Entonces Dreyfus imitó muy

bien la letra del comandante Ester­

hazy,
El coronel Picquart apenas pudo

confener su indignación ante "tanto
- cinismo. Con seco gesto arrancó el

,

papel de las manos del perito, y.."
mirándole sever-amente, exclamó: \

-¡Ah!, ¿sí? ¡Muchas gracias]. ..

,

Bertillon comprendió. Corrido,
procuró desaparecer prontamente
de la presencia del eoronel, que se

mantenía erguido, en actitud acusa­

dorar

_ _Picquart ya no tenía la menor

duda de Ia. inocencia de Dreyfus.
Persona-justa;' ecuánime, de una

honradez sin tacha, no podía de nin-
,

guna manera admitir que se man­

'tuviera en pie aquel error y se dis­

-puso a aclararlo.

¡Cuántas desgracias había de re-

portarle su honradez!
'

.f.' L P,R O C; E s O D'R E y F U S

""

* * *

El comandante Henry tenía una, señor comandante en el Minísterio
gran intimidad con el comandante; -'manifestó.
Esterhazy..,. Quizás a esta intimidad Esterhazy quedó unos momentos
le obligaba el que éste conocía los 'desorientado� Henry le miraba con

procedimientos nada legales usados ojos curiosos.
I

por Henry.para ascender más rápi- -¡Ahora tendré que pegarme
damente, un tiro! - ex-clamó el traidor.

En aquellos momentos ,se halla- .Aquellas palabras fueron para
ban ambos en casa del último. Ha- 'Henry una revelación. Una pregun­
blaban del asunto Dreyfus y espe-"p -ta pugnaba por salir de sus labios,
eialmente. de las indagaciones que Al fin, después de unos, momentos

Picquart Ilevaha a cabo para de- de breve pausa, jnquírió:
mostrar la culpahilidad de Ester- ---::-¿ Qué significa esto? - pre-
hazy; '--

. guntó:
Este manifestó: Y luego, con voz acusa-d-ora:
-Si Picquart se figura que va a -;:-¡Tú escribiste la lista! - ex-

hacerme cargar con, el muerto en clamó al tiempo que por au rostro
vez de Dreyfus, se va a llevar chas- oruzaha una expresión de repug-

t

co.

En aquel mismo instante llama­
ron aIa puerta, Apareció un solda­
do, portador de una orden:
,-El coronel Picquart espera al

.-

nancia.

Esterhazy no contestó. Se dejó
caer ,en un sofá, anonadado. Su mu­

tismo era Ia prueha incontroverti­
ble de su culpabilidad. Henry, en
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'" -

,

I keni se había cometido, se
�

dirigía al
actitud resuelta, 'Cogió e epis, y -

" ,

I
sin decir palabra se dirigió hacia sllbjef� del Estado Mayor, genera

Gousse, para revelarle su descu_bri-la puerta. .

-..
.

,.

Temiendo una delación, Esterha: miento.

zy recobró tod{;l su sangre fría: ��-
�

,,-¿Quién ha hecho pú?l�co ?l
el rostro descompuesto se dirigió. documento secreto del Ministerio

hacia su amigo' y cogiéndole por de la Guerra? - preguntd-oon voz

el brazo le suplicó:, . grave el general.
'

,

-Henry, no m��aband()nes ... Re- "Picquart contestó ttes:ueltamente:
-

_ol
•

d -,Lo he considerado un deber
cuen.la nuestra amista •••

,

,

-'Este' ,delitq nos separa, Ester- ,p�ra ,dari fin a las habladurías so-

h
"

.

,/ bre el asunto Dreyfus. .;'¡<"

aX4uella" �egativa dió J traidor s- séguidamente1 añadió, ,conven-
nuevos bríos, Deoidido a 'jugarse la -I

oidor �
...

�

última carta, aparentó una actitud) -La publicación ?e este dp��­
indiferente. Se jr��ó oon altane- _ment-O ilegal i�ducírá. �:a f,amiha
rí� y cínicamente amenazó: . � Dreyfus �;Ped.ii la revision del pro�

_:_i�UY Irien! Pero si me deja�
-

eeso. ,"ll�, \

solo, se sabrá cómo alguien hace oP ,El 'general Gousse lé mirô per-
desaparecer documentos para as- pIejo, y dijo:

'

�

,

:.

cender smás de 1!'sa.
y,

_

' �Esta suposición es ridícula.
-

I "', -El documeÍIíto no, lleva el nom-Henry; vaci ó li momento.

-Piéisalo bIen, Henry '-jnsis": -hre. de Dreyfus, corno .dicen- !o� �-
t', E t Lazy':

-,

,rîódicos - observó PIcql1art-, SI-
lO S eru .

�
-

,

Henry quedó �pensativo. Al cabo �:no "Únicamente la letra D.

de un momento decidió: Se trató ¡fe convencer al coronel.
-Te ay�,d:aré, Esterhazy-r-' y

.

Fué "inútil. Su conciencia le impul­
como para justificarse ante sí mis- s�a a esclarecer la "erq:ad de lo

mo, afiadi&-:-: No por temor a tus -

.oomrjdo, y aun Cl1ª�10>' no se le

�menazâs, -sino por salvar al Esta- :octiltaba que 'ello
_

le
,

acarrearía

do Mayor·-,d�ftÜ:Hculo;;
, grande� des�gracias, iu:,? - .quiso __

de

y parti-6 Sin decir palabra, rniép-;.. - ",�inguna ma2era ,ab:m'don:a,f a�ué�la
tvas Esterhazy- seguíale con la i�ta,' caü�ª,,' que el consI�er®a no solo

en actitud triunfadora.
_

-;:. ":-justa, sino·que la estIn¡.alia como un

Entretanto el c_oronel Picquart, ,< deber: '�
.� '-

ol 1
. -

P�' I t rl'o R',ep, ·mle"'seanlte: la certidumbre tie error que
.:."

."or e con ra
¿' �_.!:-J "1"";

,

•

--;7

".;.
, ,

"
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veía ligado .a Esterhazy por las île- gado -para que pudieran ser com­

galidades cometidas e� su carrera paradas, Y partió hacia: el Minis­
. y como sahíale capaz de llevar a' ferio de la Guerra pam entregarlas
cabo su indigna amenaza, se vió en al subjefe del Estado Mayor.

� J

la necesidad de ayudarle y ocultar -

Esterhazy, entretanto; hÎlbía acu-

su delito.¿ <-: dido al despacho de Picquart cum-

y como Esterhazy se hallaba en
-

pliendo la orden que éste le había
trance apuradísimo, no halló �otro transmitido. Esterhazy fué allí-en. � s-

�
recurso para �,salvª!l'le y con él Ja pleno -domiríio de sí mismo. Sabía
propia ca:s�era, qúe producir unas que Henry, temeroso de ser deseu-

- falsificaciones que habrían de obrar
-

bierto, haría lo imposible para sal-
'de manera' contuíidente en el ánimo

\

varle a él.·
'

del Estado M�Y9-r y decidirían par� .� - :È>icquÇ!irt ,se hallaba sentado fren­
siempre là culpabilidad de Drey-' .'t.e a' su escritorio. Invitó a Esterha­
fus. �" .",,� :::

ji' zy a�,señtar�e frente a él. Sin entrar
Por oonducto lIe madame Bas- en preámbulos, inició resueltamen-

tian había _�recibido una carta fir- .

Je- su interrogatœío:
"mada por, �l..,agregado militar ita- : -¿Usted tiene deudas; coman-
liano y airigída al agregado mili- ",dante?

-

"-.:..'
tar, alemán. Esta carta, ,que habla- - Esterhazy afectó unâ �ran san­
ba: de insign:ificancias'y para nada - die fría y esbózando �a sonrisa,
aludía a- Dreyfus ni á los documen- - contestó:
tos sustraídos del=Mirristèrio ,de la ---DesgraciardÎUnente, sí.
Guerra, fué falsifiúaua por Henry,

...,

-Sé que explota usted una casa"
que la redactó en esta forma: de dudosa reputación=-> inanifestó

Mi querido amigo:. el corone} Picquart, miránd'óle fija-
He, leído que tendrâ lugar)(l in� - mente. Y sin esperarveontestación-:

terpelaciôñ -sobi-è .¡)reyftus. Ruégo-' â}gu,na añadió-e-e ¿Frecuenta us-? - .f � Ii< -

le no dig_a, ust�d�a..n_adie que hemos ,ted Ia embajada-:alema!}�?_
tenido relaciônes con este judío. Esterha:zy sostuvo impasiblemen-

Con él reconocimiento de nii más�
-

.'

te la miradá d� su jef�.
�

_

distùiguida consideración, � ,:Jo.' ...

-Alguna 'Vez - contestó.
Bonni, q,gregado' militar .italíq.-,

_ Picquart le enséfió luego- bsc
no. muestras. de ,su escri�tura que el ca ..

Henry unio. esta carta falsi fica- pitán _Lauht le había proporciona-:
da a otr� que t;nía ,del mismo �gre- do. �-

)
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-¿Es suya esta lerta? - pre- - fus y de la culpabilidad de Ester-"

guntó. hazy, el cinismo increíble de- éste

Esterhazy contestó, sin inmutar- habría decidido su convencirruen-

se: to. El traidor quedó ..vigilado. No
-Se le parece. Es una hábil fal- se había inmutado, en alisoluto, Te-

sificación. nía plena confianza en Henry y sa-

El coronel se mordió los labios. bía que, fuera pgr los medios que,
Sus nervios estaban a punto de es- fuere, Henry le salvaría.'

•

tallar. En un visible esfuerzo con- El coronel Picquart entró en el

siguió domina-rse. despacho del general Gousse. Este
-¿Quién podría tener interés en se hallaba acompañado de Henry,

falsificar SlJ. letra? -' inquirió., del comandante Paty de Clam y del
Esterhazy esperaba el momento. general Pellíeux.

'

Lo esperaba y lo temía. Con mira- El 'general Gousse se dirigió a

da retadora replicó en, un alarde de Picquart:
CInISmo:

_
-Aquí tiene usted otra prueba

-Quizás usted, mi coronel.. de 1a culpahilidad de Dreyfus: una,

Picquart, ante\Ja insultante con- carta del agregado italiano al ale-
testación, se levantó rápidamente, '

man.

indignado', crispados. los puños, ' y le mostró la carta falsificada
prontos a caer sobre el rostro del �por Henry.
traidor•.r Sin embargo, en un es-

'"

Pero ello no podía de ninguna
fuerzo de -e v"òluritad sobrehumano manera convencer a Picquart, que
pudo contenerse. Fué hacia él y con hahía tocado palpables ,pruebas de
voz trémula aún -por la. indignación,' la inocencia del prisionero en la
exclamó: Isla del Piablo y de la culpahili-

-¡Queda usted arrestado, co- 'dàd de Esterhazy... Si la letra d�
mandante Esterhazyf � la lista, era de este - últirqo, y ello

y yendo hacia la puerta, nervio- n admitía a su juicio duda algu-
J;O, llamó a la g!Jardia., ."

na ¿por qué se condenóa Dreyfus?
-El comandànte.Esterhaey está: Tràtó Picquart de razonar 51, con-

arrestado - dijo. ,,"" '" ""ûudta,� explicó las pruebas- que .te-

y partió �acia el despacho del 'nía del error y aconsejó con vehe­
subjefe del Estado Mayor. Si Pic;' mentia ir a un proceso Esterhazy
quart no hubier-a estado ya conven- para,depurar la verdad de los/he­
cido de Ïa plenàinooencia de Drey- chos; Pero el Estado'Mayor se ne-

"

E L P R U e" li S O DR EYF U S

gó a ello en absoluto, alegando que El asunto Dreyfus arrastraba
ello podría representar un grave consigo una nueva VÍctima ...

desprestigio para-el ejército. Insis- Apenas salido Picquart del des­
tió una y otra vez Picquart en nom- pacho del subjefe del Estado Ma­
bre de la justicia. Todo fué inútil. yor; el comandante Henry, que ha-

El general Gousse, nervioso ya, bía estado allí presenciendo la es-

preguntó:'
-

cena con interior satisfacción, voló
-Dígame, Picquart: ¿por qué a dar libertad a Esterhazy. Desti­

tiene usted tanto interés por Drey- tuído el jefe de la Oficina de In-
fus? .- formes, Henry, que era el subjefe,

-Porque 's inocente., se veía ya inmediatamente ascendi-
El general se le;antó, excitado, do.

Dió un paso hacia el coronel. cLo que hab{a hecho por miedo
-¡Coronel Picquart

/

_. excla- quizás' también lo habría realizado
mó-, le .prohího volver a exterio- Impulsado por su desmesurada am-

rizar estos pensamientos! _ bición.
-¡Yo no .me Ilevaré este secre- Unos días más tarde, Picquart re-

to a la tumha, migeneral! - repli- cihía la orden de traslado. Llamó a

có el coronel Picquart, visiblemen- su casa à su amigo, el célehre abo­
te agitado y adelantando' unos pa- 'gado Labori, para confiarle los seo,

sos haèia su jere. -

. cretos que, como prometió al gene-
.EI g�IÍeral Go?,e. que�ó unoi ral, estaba resueltamente

.

decidido
momentos pensativo, IndeCISO. In- a ne llevarse col} él a la t�mba.
clinó Ia èabeza sobre su escritorio Md·-. e estman a Túnez, queri-
Y». al ftn� sin atreverse a sostèner la� do- Labori - manifestó contriste-
mirada del coronel, Sentenció: zao Y como -hablando consigo jnis­

-Se le- �és_tihIye' de su cl!rgo, mo añadiá--: Un sitio de donde no

corenel, Espcere .usted mis órdenes. hl' d....,.··a �e �o mnguno e
.

mIS anteceso-

Picquart esperaba ya este casti- res.

�
g�. tor esto' no s� erfiocio�ó_.lo r_n�s·.. ,Su amigo Labori inició un gesto
mimmo. Convencido de, la justicia de protesta.

,

d� :u -proceae�, se}im�t� a saludar. '-�ero puede resistirs;e._..-insi-
milifarmente y, se retIro _con paso _ nuô .

.

�gu�o, erguido, con la conciencia
-. r-Soy soldado. Tengo que ohe­

lImpIa efel hemhre ·que cumple con decer+-contestó Picquart decidido.
� deher... -

-

-=--:'Pero le dejo a usted las pruebas

_'
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de Ja Üloœn<CÏia de Dreyfus y de ':la "

� fos docmrientos que pudo hailar en

culp'�ilid¡d' de: Esterhazy.,' ',1 la' Oficiri!a dè Informes demostrati­
y al, decir estas palabras entregó ' vós' de la inoceneia del pris�oneI"o

a su amigo Labor,i un voluminqéo' cif lá Isla ,del Diablo' y de Ia �ectí-
sobre' ,lacra-do que guardaba todos' nid de su proceder: -'o

"

.,
'

. �

-.

'"
***

.,

•

.. .:..·1

f

.

"_'

...... ._ � ,

La.esposa de Dreyfus, su, cuñado, Pero, la chispa había surgi,i:ló y,- se

y ei aboga,ùo, Demange n'o' hahîan , ,trabajaha ardorosamente'el rnomen­

cesado de tr.a15ajaractiv:amente'yé9'"·" 'to"en que el fuego' habia _,de .pren-
d'O de 'una 'a otra pèrsón8]idad'po�" Her

.. definitivamente,
"'"'

lítica para qù� les ayudara, Habían '" El-hermana 'de DreyfQ.s"�i'�l!. èù-
\

_ ya conseguido eîitonces 'atI2_aer a �Q. fiada acùdièron aquel (Haba- visitar
causa' a algooô,s' !per�odist�s_ que a � :E.milio Zola.' El ilustre escritor
su vez .infl.uíân cerca de sus amista-" disfrutaba ya entonces de jID,a,po-.
des para forni-¡r:u� núcleo de' opi-": pularidad y 'ele' un 'prestigio error-

nión capaz para obliga� :a ùna re'.. mes.
; �

.

� .-

visión del procesó. .En aquellos' Habían sido introdùcidoâ' en su

tiempos ,hàbÍ.�n' ya Jp�récidò eil l� d;�plachô, d'ondé le eSpérapán eon
prensa algu�òs<s,uelt�s quie :insinuR" el'è'�),faióÍl'preñâd� de esPeranzas...

ban la c,lflp�ili-dad (.--de ótro' ofi-, La �spósa de ·Dt.eyfus, sobrépbaíén­
cial y hàhja:,sidolmblicado asimis- ·�dó¡se a sû (lûlqr-, 'eh ludia htiinléa
mo el 'célebrl'b"otdú�Ju ej'e ;a�l �s,- �páni no {Ja'ei'Vénci_da por' ésre, con­
candaloso p-roceè�o. 1 'Sin �

êmhàl'go�' "'- \iéiiciûa de que peœsitaha afr todas
nada sè ,habí:a logrado.en concreto...

' sus f�erzas para seguir luchando

,

.: ,:Cuando s� �rande ,seré soldado.'

Ai' ser lñt�oducTdoeñ-sil celda, Dreyfus parecía aún no darse .cuenta de cuanto
,

estaba sucediendo.



-iEI oficial del EstadoMayor culpable de esta traición es éste!

Dreyfus, rendido, no pudlendo tenerse en pie ...

Desenfundó su.sable y lo rompió en dos pedazos. �

-iSOY inocente!



... .
se vió en la necesidad de ayudarle.r.

-¿No le parece algo fuerte?

36

- Quiero que la verdad, ante la cual tiembla el Gobierno, recobre sus derechos .

-¡Juro!

37



·

.<

-Hace dieciocho meses que por los medios más denígrantes arrastran mi
nombre por el fango.

_

-Tengo orden de asistir a esta primera entrevista.

38

-jE�po_so mío)

_ -¿Por qué no fumas la petición, Alfredo?
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Dreyfus viste el uniforme con galones de comandante ...

-

.. ;' le nombro caballero dela Legión de Honor.

E L PH U e ESO V REY' F U S
j"

,

para 'e�dâr�oer la inocencia de su .descubriera .al-autorde aquella es­

esposo,. ..mostraba, sin embargo, las critura, y pasó algo muy curioso ....

indelebl¢s'_ huellas -del dolor y 'de� Zola, que hahía estado leyendo
insomnie en su bello r08t1,'O. sin dejar de escuchar, levantó .los -

-Sólo -un hombre de la enorme ojos y miró a�Mateo interesadísi­

influenCi�; de Zolá· puede ayudar- mo. Este continuó:

nos-'dijd"a 'su cuñado; -Hoy mismo que se ha publica-
-EstoY. convenddo-repuso Ma- -

do la lista ha venido un banquero
teo-.de que no negará: su ayuda a de Castro, me ha most;âdo la firma

la verdad.,Cuando un hombre de su
. de su cliente Esterhazy y me ha su­

fama' literaria hace suya una eau- gerido que la lista fué sin-duda fir­

sa como là nuestra, la opinión pú-". mada por éste. '_

bÍica tiene que cambiar. -. . J;ra esposa de Dreyfus, inquieta"
" El déspaeho de- Zola era una re- preguntó con timidezr

ducida habitación amueblada' con -Señor Zola, después de lo que

severidad. Al entrar el famoso es- mi cuñado le ha contado no podrá
critor,

-

se levantaron respetuosa- usted dudar de la inocencia de mi

mente los visitantes. Zola les salli- marido; ¿verdad?
'

dó amablemente y les invitó a_ sen- Zola no contestó. La explicación
tarse, yendo él hacia su escritorio.a, de Mateo le habíaimprésionado. Se

fiente al cual, después de limpiar _levantó ¡agitado... Paseó' nerviosa­

y calarse los lentes, _se sentó. ,mente 'por la habitación en' actitud

-"-Señòr Zola - dijo la desgra- pensativa... Finalmente, confesó:
ciada esposa con voz suplic8l1t�, ,-Estoy emocionadîsimo ...

_

usted e� nuestra única esperanza.
"

La esposa de: Dreyfus y su' eu-
Zola la miró éon cierta emoción. ñado le miraban esperanzados. Zo-

Mateo explic-ó: la, de pronto, se volvió ,hacia ellos

==Las" pruebas de la inocencia en actitud decidida y. excI.amó:

de mi hermano aumentan cada día. -C�nveIl!dría lanzar' a] -público,
Usted se, aeorrlarâ de la f¿{irrosa'Ús- en: forma clara y concreta, lo que

ta:-Y al decir esto' saqÓ'ùIl,a:"��piá ,sabe elcoronel Picquart y lo qué'sa-
de la carpetá- y la entregó a" Zo_la

.

bei'rlOs nosotros.
.

� . ,-,
"

que la ri?iró" atentamente, en 1�to Se le veía' sumamente agitado.
que aquél.continuahar -,=Mandé l'e- Sin. cesar de pasear por Ia.hahita­

pro�uëi'�Ja.· ". ofreciendo al propio .ción, continuó:

tiempo' una récompensa a quién .:-Eso sería una denuncia cate-

4.1
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górica contra el comandante Ester- .y fué proclamado inocente. Se
h

. le rindieron incluso honores y salióazy. .: �

y acêtcfuldpsé a sus visitantes y delYtribunal acompañado de varios'

quitándose los' lentes empañados, .oficiales que 'festejabán' su triunfo,
añadió: ' que era el del ejército, a su juicio.

-Una denúncia que, natural- En III puerta encontraron aIgu·
mente, seríâ mantenida lPor nos-

'

nos "mozalbetes que organizaren
otros;

-

una manifestación de desagravio al

Efectivamente, a los pocos días' 'traidor; a ellos se unieron -algunos
los periódicos publicaron una car-, estudiantes y así fuerón recorrien­
ta enérgica de .Mateo Dreyfus, por

' do las callés a los gritos de "¡ Viva
la cual éste acusaba concreta y ter- Frà�cia!. ¡ Viva el ejército!" y en­

mlnanfe�ente ':al cómandante Es- tonando la Marsellesa ... En esta ac­

terhazy de 'i� lr�íción de què sti ha- titud llegaron hasta un café donde'
Ma acusado al capitán Dreyfus. . iban a celebrar el triunfo y en cu-

El escándalo estalló. La -denun- .y_a terraza se hallaban' casualmen­

cia fué 10ÏhandQ ·c¿nsistencia. Sur-
� te departiendo, Zola -y Clémenceau.

_ gieron. 'las controversias e incÍuso ' Al. vell"l?s pas�t y lanzar aquellos
las agresiones 'entre dreyfusistas y gfItOS, mconscientes, .Z�la, no ':P:!:1-
añtidreyfusistas.,. 'Pero la especie -diendo contenerse,' gnt.0 a los mu,

hábíà sido lan£-ada 'y ya era inevi- chachas: '/ c
"

table el p'rOées9 Esterhazy, El pro-
-_'-¡înSeps'àtos! ¿Por ql:lé)anz.áis

pio "'Esta-do -Mayor- �cansejó a éste estes gritos? .¿Tart segurosestáis de
:

-

que se adelantâra al reto y fuera- él 'qu�oDreyfus es el trai�or?
"

mismo 'quien :ie_s demandara.". y como los, jóvenes n'O l� hacían
La causa se

-

celebró los días 10 - Caso: --'

..

y 11 de �nera. Pero ello no fué más ,,-.-JAfortunadamente _. 'dijo-,
que un nÍlev�-,paso de cO�èdià..en- -Ull�S cu��ntos albo0z:,0rador�s no son

garzado en ::fel �drama 'del célebre �'" toda la Juventud! ...

proceso. _ E_sterhazy,. seguro de 'sí�- _

y como animándose. con sl!s_ prò¡
coñvehcido -de que el.,:.Estado Ma_. _ "l1i-as palabras, áñáâió: •

-

yor se haUaba:-detrás -de él gt!ardán- --Ciêl'!- jóvenes pueden atmár
dole lâs" espa)aas y 'Jtan interesado más ruido en la calle que ,àiez -mil
C'ómo él mismo en. que apareciera obre_r�s en su trabajo. .

;..

;

inoéente, ·inventó
_

las más. burda.s Los muchachos contÍl'maban re-

fantasías -en sus -declaraciones. - dobLando sus grÜos.
" �

42
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-

�

Clemenceau les miró despectiva- Todo su corazón se manifestabaeen
mente. Zola, en cambio, nervioso, sus palabras.
se 'lév.antó. Cogió a uno de los jó- _ -¡Vesotros -� continuó - te­

venes alborotadores, "después a otro. néis que formar la êpoca que está
Pasó 'el brazo 'por sus espaldas y

_
por venir y que nos levantad: del

,

exclamé: -

r envilecimiento!
� �Yo os digo; muchachos, que el Su voz suplicante, persuasiva al"
Consejô de Guerra' absolvió a Es- principio, fué adquiriendo inusita-
terhazy_ obedeciendo a una orden- da energía: _

superior,
ri '

r-¡Ade}.ante, juventud! ¡Ponte a

X. añádió, seguidamente: r. la cabeza de la lucha por el dere-
- -' i*5ta- absolución es una �of,e. cho, ;por la justicia y pQr la Iíber-
-ta;da a là verdad y a la justicia!

_

tad! -

I
. ios muchachos Se- deshicieron del Uno de los-muchachos del grupo

.abram�en actitud despectiva, le increpó groseramente. Fué como -

-- ¡ J6yenes, volved a la razóri l+- la señal de batalla. Los .demâs se

insistió Zùla'" y no dándose por ven- unieron en sns gritos e� insultos in-
- cido, se ¡pezcló entre .ellos, dicien- cluso, y penetraron .en el café vito­

JQ en- tono persuasivc+-: ¡ Aèor- reando al ejército y entonando 'la
Jaos,de los sufrimientos de vuestros "' Marsellesa..•

padies, de las batallaa que tuvie-> Zola se quedó un memento ano­

ron, .que ganar para-obtener Ja li· hadado. Pare-cía, vencido. Se dejó
ber:t�Fide' que disfrutáis ahora! �- caer sobre una silla. Clemènœau se

",Los albôrotadores quedaron un
-

indinó hacia él y -estrechó efusiva-
momento

-

indedsos:,.;,
.,

� mente su mano .sin "decir palabro.
.2Ola aprovechó estavcircunstan- De pronto Zola páreciô reaccio-

"'cia par; volver a la carga, �

-, '" nar. Miró a su amigo fijamente. Una
--Vesotros tenéis que aeahar lo nama brillaba en sus ojos.

que .a nosefros n� nos fué dado ha- -¡Clemenceau! - -dijo-e-. ¡ He-
. rer.

-

sérv:eme:p-ara mañana el artículo Ge
y

_

-

lJnB; _gran emoción le eIl!bargahá. � forido de
�

su periódicó!

43
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La redacción del periódico de inquieto, nervioso, deteniéndose a.

Clemenceau "La Aurora;' era una veces frente a la ventana para mi-
reducida habitación modestamente rar a la calle.

'

amueblada. En el 'centro de la mis- Clemenceau se vuelve hacia él.
ma bahía un escritorio lleno de li-

_ '-¿No le parece algo fuerte?­

bros y papeles. Frente a éste un ,�regunta. Y tendiendo al eS_9ritor
gran ventanal què daba a la calle y las cuartillas, afiade-e-: ¡Léalo otra

que llenaha de luz la habitación. A vez!
_

uno {lé los extremos un bureau. So- - Zola va- hacia él, coge las enar­

bre el mismo un quinqué de petró- tillas y, .después de unos momentos
\

leo y unos libros esparcidos desOr- de pausa, empieza a leer; en voz al-
denadamente, Al ottro lado de là ha- ta:

' -

"""

hitación y junto a la puerta de co- . "-Acuso al general Mercier de'
municación con el resto de la casa haberse hecho 'cómplioe, por estupi­
y los talleres, una prensa de copiar. dez, de la injusticia más grande del -

Clemenceau, sentado frente a'su siglo." ,;. -

-

escritorio, lee el artículo que aea-
>

Se acercó al escritorio y corrigió
ba de entregarle Zela 'con los ojos una palabra. Luego, sin cesar de
aun rojos de fiebre ... Éste se pasea -pasear por la hahitación, continuó:

por la h�itación a grandes pasos, "-Acuso al general Boisdeff�

E L PR U e ESO DR EY-F U S

dad: Ia de aclarar este asunto en

nombre de la Humanidad que ha

sufrido tanto y tiene derecho a es-

dí
. "

perar las mejores.
Acabada la lectura fué hacia Cle­

menceau y le entregó el artículo.

Éste puso su mano sonr.e la suya y,
sin mirarlo, para que Zola no pu­
diera ver la emoción que sentía, di-

jo:
-

, -Esto le valdrá un proceso, Zo-

la... 1 i

- És�e no .contestó. Se -limitó à ha­

cer un significative movimiento de
-

hombros y volvió hacia la ventana

donde quedó, pensativo, apoyado en

ç_l alféizar.
Clemenceautocó un timbre y apa­

reció el encargado de la imprenta,
a quien entregó las cuartillas. -

Éste pasó sobre ellas la vista y,

dirigiéndose a Clemenceall, indicó:

=-Este título "Al Presidentè de

la República" no puede ir.

-Clemenceau se quedó un momen­

'to en actitud de'm�ditación. Luego,
decidido ya, levantó la cabeza y,

.dirigiéndose a su empleado, contes­

tó:

=-Ponga, pues, "[Yo acuso!"
- Zola volvió pausadamente 1a mi­

rada hacia Clemenceau ..�. Sus ojos
se encontraron y se comprendieron.

y Zola tuvo una señal de asenti­

miento.

{le haber sido cómplice del mismo
delito."

Su voz recia iba adquiriendo, un
�

aono de acusación.
"-Acuso al general Pellieux de,

haber dirigido con una audacia in­
concebible cierta investigación cri­
minal.

"-Acuso a los dos 'Peritos gra­
fólogos de haber meñtido en sus dé­
claraciones."

Zola iba animándose a medida

que leía. Clemenceau le escuchaba
con cierta emoción.

"-Acu.so - continuó - al pri­
mer Consejo de Guerra de haber

r condenado ilegalmente a un militar
con motivo de {II! existencia de un -

documento secreto.

"-Acuso al segundo Consejo de

Guerra de háber 'encubierto dicha

ilegalidad por orden superior."¡
Nuevamente se acercó Zola al es­

critorio p�ra realizar una co�­
ción. Luego çoatinuô¡

"-'Acuso, sabiendo que me-Ile"
'vai'án ante un tribunal 'por calum­
nia. Sin embargo, lo hago con per-,
fecto conocimiento d� mis áctos. No

conozco a ninguna de ras personas
'I he vi

"

que acuso, 'I!O as i} VlStO nunca.

Hizo "una breve pausa para 'lim-
'

piar SU$ l��es que se habían. empá-,
-ñado. Luego, volviéndoselos a calar
prosiguió;

"-No_tengo máª que u.na-finali-
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Aquel acto. revolucionario de cesa iba, poco a poco, sumándose
Emilio. Zola .vino a dar resonancia .a la causa de Dreyfus. El mismo.

mundial al pr.?ceso. Dreyfus al de- 1 Clemenceau, que hasta entonces se

nunciar las injusticias cometidas en había más o menos '�antenidû al.
.el -curso del mismo pûr el Estado. - margen, ,se convirtió en. uno 'de sus

Mayor que se opònía abiertamente más firmes paladines y su diario se

a-la revisión; Su vibrante artículo érigió en la tribuna de)os .,r�Yisio,..fué reproducidô 'y conîentado oalu- nistas,
'

r

;... /

rosamente por=laprensa del mundo " ,El "¡Yo acuso!". de Emilio, Zola.
entero. y atrajç las inquietas mira" - causó- honda sensación en Francia
das de todos los países civilizados -

entera y puso en un trance- dIfícil'
hacia lo. que én Jrancia estaba: su- al Estado Mayor que veía- �on -te-
cedíerido. mor aquella cruzada revisionista,

Se llegó. entre Ios ardores de=Ia Iba a tener lugar el famoso PfÒ-lucha 'entre d�eyfusistJas y antidrëy- ceso Zola, que fué seguido paso a.
fusistas at borde 'tie fa guerra civil. P.8;,�(), con _interés" intlsit�4û, �o.r el
Una pléyadê de literatos franceses- -

mundo entero. '"
o

siguieron las �uellas de Zûla, alis- �'Pe;ró para que' el mismo no. pu­
tândose hajo la bandera de la reví- diera _significar en lo. ,má�_)nínimÛ'
sión. Tûda la illltelectualidad fran- ;.. la r!lvisión del proceso. Dreyfus nj

/ E L PR U e ESO DR EYF U S
?

I

del de Esterhazy, el Go.bierno. acor- cual tiembla el Cobierno, recobre
dó .en órdenes terminantes que. du- sus derechos.
rante la causa' para nada se aludie- Seguidamente se levanta Labori"
ra a los 'mismos. ¿Pero., cómo había Y dÏlrÏgiéndûse al General Mercier,
de ser ello. pûsible si la acusación sentado en un banco cercano, rodea­
de Zola contra el Gonsejo de, Gue-

,

do de otros oficiales espectadores,
rra que absûlvió la Esterhazy POT le interpelar.
ordensuperior partía precisamente -¿Es cierto-que el general Mer­
de l:ás hases de aquellos procesos? cier, como. ministro. de ta Guerra,
¿ CÓmo' podía hacerse del proceso. hizo. llegar a la sala de deliberacio-

.

Zûla un procesoseparado, ajeno a
-

nes un documento secreto referente
los otros, si se hallaba precisamen- al asunto. Dreyfus? _

te enga¡zadû en la \pro.pia! entraña
.

El general Mercier se levanta rá:-
de lòs mismos? - pidamente, - adel,anta -unos pasos y,

L 'b'
\ -

1 I J- ,

'

'cuadrándûse militarmente ante elas tn unas, en a Sia a 'Ue ;cau-. .... ., ._

sas de prisiones militares de París, jnrado, dice, dirigiéndose al defen-
� estaban llenas de público. y de ofi- sûr:

ciales vestidûs de páisanû dispu�s- -Según, decisión del tribunal HG
,

tos a caer con sus gritos sobre Zola se discutirá aquí el asunto Dreyfus.-

y sus-defensores, Era una escanda- Zola, hasta ahora impasible, se

losa jaurîa que se tenía dispuesta levanta indignado. y, golpeando con

'par;a ep; caso necesario lanzarla sû- energía sobre la barandilla, excla-
hre Ztlla,y amedrantarle,

-

-

Jua con voz enérgicá:
.Ò»- sa "",,' --PidQ que se me ipermita defen-Éste, en el-hanquillo. de 16s acu-

sados, 'seren'ame,nte, con dignidad, derme f que se 'interrûgue a mis
;,- testigos, ·¡Nû vo.y �a sel' meno,s quese. levanta para aclarer su situaâ

un ladrón!ción:
S lab de-

"

..'

us pa ras pro.yûcan gran es
_'No. estoy aqul pûrque el' Go-

__ .murmulloe en las tribunas. Zola'",hierno me haya acusado-e-- dice-� -

comprende ya-la acogida que SU$sin;2-p<,?rque yomismo lo. quire' así;
palabras han de hallar en ellas duo..

'Sus ahogados, Lahçri y Clemen: rante el curso. de la causa. Y domi­
ceau, asie�t�n con la cabeza � sus nando con su voz las, de los albero-

:pa�abras.' '-tadûres, -exclama enérgioamenter;
Zo.la continúa con firmeza: -¡Que se deje 'probar '!li buena -

. -Quiel"O' que l� v�rda:d,.' ante .la - fe!
,

J'



confundido y trata de rehuir Ia res-

puesta. .

--No tengo que contestar a esta

pregunta-e-dice, 'Volviéndose de es­

p�ldas � su- interlocutor y regresan­
do a su puesto. De' Ios bancos de
los militares espectadores y de las
tribunas públicas surgen estruendo­

sos aplausos por aquella nueva gro-
sería.

�

Labori 'no, puede contener su in­

dignaciôn., Ysdando Iuriòsos golpes
sobre la mesa, profundamente agi­
tado, exelama con voz imponente:
'-iEsto es un 'escarnio! i Aquí se

recurre a todo ante la imp�sibili-­
dad .de los juèces, para que no se­

haga luz en este asunto r

_ ,Su protesta, l'in embargo, rio ob­

-ti_ene resultado-alguno. El Presiden­
públicas salen -

te llama a los testigos dê Zola. La-
murmullos'de aprobación y algunos 'bori reotifica:

� ,

gritos significativos.
- .-PerdC;>Íle, p'retendetnòs'mle se

El Présidente- 'agita la campani- �-;

lla para imponer silencio.
. oiga a los testigos, no anuestros tes- -

tigos. '..

El defensor, entonces, .se levanta En aquellos momentos penetra
y con voz serena díce: '

en la sala el coronel Picquart, re-

-No ha entendido mi pregunta: cién regresado de Túnez.
Lo que me interesa saber res si en El general Pellieux se ailelanta a

el procesç Dreyfus, a espaldas del- . declarar, Kepis en mano y militar"
defensor y del acusado, se hizo He- mente �uadrado traba de dar a sus

gar ún documento secreto a la sala
. palabras una energía qiltf niega �l

de deliberaciones. '"timbre de" su voz aflautada.
El general Merder parece récibir· _-Estoy sattisfècho - dice - de

con esta pregunta un latigazo en
-

haberr- contribuído a la absolución
pleno rostro. Queda unos momentos del comandante Esterhazy. -He pro-

LA NOVELA SEMANAL

_ El defensor Labori se dirige de
nuevo al general Mercier, sonrien­
do tranquilamente:

-Ahora el general Mercier pue­
de, si gusta, admitir mi acusación
-dice con soma.

Este, - impasible, �esponde seca-

mente: ,

-iNo admito nada!
Labori insiste con intención:
-Si el general me da su palabra

de' honor, le creeré.

El interpelado adopta una actitud
solemne y, 'coñ, voz potente, excla­
ma resuelto:

-Se me pide mi palabra de sol­
dado. Pueshien, declaro que Drey­
fus es un traidor y que ha sido con­

denado legalmente.
De las tribunas

Cl N E M A TO GRAF lC'A
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blemente, ha ganado grandes victo­
rias en el campo de batalla...

y suhrayando sus palabras que

parten de sus labios con fina inten­

ción, añade:
-

... no. sé dónde .•.

bado que hay un solo traidor en el

ejército y ese está: justamente con­

dena-do.
Pa�ea su mira-da orgullosa por la

sala comprohando el efecto de sus

palabras que son coreadas con mur-

mullos de aprobación por los oficia- Y' seguidamente -eontinûa, como

les y público. iluminado:
�

Animado
_

por aquella favorahle -'Mi obra ha llevado la lengua
acogida, oontinûa: francesa a todas las partes del

_

-

. --Dé los, siete militares acusados mundo.
algunos hOO dado su sangre. en el :y luego, irguiéndose orgullosa-

-éampo de batalla, mientras otros ..�. mente y dominando con sumirada
estaban. no sé dónde-. y al dêcir

altiva- toda la sala, prosigue con -Voz
ésto mira intencionadamente a Zola.

que na adquirido cierto tono profé-
Calurosos aplausos acogffll: sus tico:

palabras. Zola se levanta a hablar. -

_' i Dejo a la posteridad que se _

El griterío del público le impide ha- -decida por Pellieux o por Zola!
cerró. Esperà unos momentos a que y como aligerado -de un enojoso _

éste se acalle. Luego, con 'voz repo- J _

peso se sienta con el rostro ilumi­
sada y actitud serena, como midien-

� . nado de uTiia expresión triunfal.
do sus palabras que ¡parecen tener

un matiz doloroso, dice: "-< Seguidamente se llama al testigo,
_-General -Pellie�x, se puede coronel Picquart,

-

�ervi�-á la patria lo rmismn que con Este se adelanta con ¡paso firme.

1ª, espada/éon la pluma.' Saluda-militarmente a toda la sala.

Labori y Clemenceau, desdeala Adelanta unos pasos más hacia la

mesa.de la defensa, 10 miran con Presidencia, dispuesto para, la de­

ojos- empapados por una honda claración. Se ha hecho de pronto un

. , g'ran -silencio ; todo él, mundo con-
·emOCIOn.

_

-

Zola, de'spuée de una breve pau- tiene casi la respirâciôn. Sé levan-

sa y�{Hrigiéndose a sus' abogados, ta el jurado -y. toda la sala se pone
como dèsdeñando -dirigir de 'nuevo. en pIe.

Ia palabra al general Pellieux, di- El Presidente Se dirige al coro-

ee:
' ¡ :"èér�r� nel:

-

-El ge�al Pellieux," ind�d-�� -¿Jura usted en nombre' de
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Dios Todopoderoso, decir la ver- unifo.rrñe y de los galones, murmu­

dad?
'

�
•

\ran: -"¡Qué hombre tan ¡ntere;
El coronel Picquart, altivo, mar- sante! [Dicen que vive-con una al"

cial, apuesto; lévanta solemnemen- tista!" ,

.

te subrazo hacÎa el Cristo.
'

.:

Esterhazy prestà juramento. Lue-
-¡Jur(},!--.exclama con voz gra· g� se dirige al jurado .en actitud

ve y recia. acusadora, jugando displicente con

Seguidamente Labori se dirige a un .hastonoillo de junco" que lleva
él: 00 Ia mano:

-Señor' Coronel---pregunta-, -Señor�s jurados, sin la menor

¿por qué se ocupaba usted constan- prueba, Maieo Dreyfus ha tenido la
temente del asunto> Esterhasy? ., osadía-de acusarme de 1JU crimen

-JPorque me' parecía muy inte-, que""cometió su hermano. ' :

resante-e-exclamá Picquart-sin va- "y .después de una bre�e pausa
cilación alguna. y casi, inmediata-

'

que aprovecha para alisarse el ca-
_

mente, como respondiendo a una hello con la mano, se lamenta:
profunda convicción, añades -Ya '-'-.-Haoe dieciocho meses qu� .por
sé -que jugaba mi carrera, pero oreo los medios más denigrantes arras.

que Ia- verdad y la justicia bien va- tran. mi nombre porel fango.;..
len este sacrificio. Creo-e-prosigue, Adopta luego una actitud de. al-
mirando a los oficiales cercanos-s-e tive.z ydice despeotivamente:'

,

I háber prestado un gran servicio á1 '--,Contestaré a las preg�tà� �del,
., . .,. � ..

� -

ejercito. ' tribunal; pero a estas gentès--se-
Sus palabras", provocan . grandés .ñalando a la defensa y a Zola=>no

rumores entre ellos. Algunos' le. mi·' le� contestaré,
ran. con ,exp�sión despectiva:" Pic-' . 'Grandes y prolongados" aplausos
quart, impasible, regresa a su pues- corean sus palabras. La chusma de /

to.
'

las trihuijas anda ,de�mandadíl PFO-
Adelanta a declarar luego el co- , .nunciando a menudo vivas y mue­

mandantê' Esterhazy'. En l�s tribu- '

ras significativos e im¡pidiendo a Ia
nas públicas, S� produce - un movi- defensa hablar.

r.

".

miento general de curiosidad y dé·.... 'L;bori, �impasible ante l�s mani­

.simpatía:, .

festaciond del oficial y h"-ac�itud
.EI traIdor adelanta, paseando su del pú�lico, se dirige laI raidor�

mwada retadora' por: la sala. Unas, conSiguiendo' apenas hacerse óí�, �

mujeres histéricas, f,anática.s del pese' a l� potencia de su voz:

-SO

t

e L�"' P R U e E s o

-Comandante Esterhaz.Y: ¿reco·
noce us-ted háber escrito esta lista?

-pregunta mostrando el famoso
documento.

Esterhazy le vuelve las espaldas
sin contestar, La:bori insiste; sin'em.
bargo:
-'"

-¿Nò siente usted Temordimi,en..
-

tos de que el capitán Dreyfus Ian-
guidezca en .Ja 1sla del Diablo?

Esterhazy sigue vuelto ,de'espal­
das

_

a �
\.

Y �"Ia P¡esid�ncia, gesti-�
.

culàndô hacia el público de t:r�bu­
'nas y jugando con el bastoncillo.)

"

�Ahdra es, Clemenoeau quien, ner­

vioso, pudiendo apenas contener su

indignaciôn, pregunta :

. -¿Frecuentaba u&ted la embao

jada alemana?'
,

'"

Esterha;y ,se vuelve' esta ...vëz ...

Mira cç;iI"" mirada iTI'terrog.adora' ha-
.cia la 'Prèsidenci'a. ".li.

<

El �P;esid�ñte :'interviene 'dirigién­
dose' à Çlemenceau: ,: ",,' ....

'

-N() puedo-admitir esta pregun-

DH EYF U S
-'

i

Suëha una vez más el coro de
aplausos ... Está sumándose ilegali-

,

'dad sobre ilegalidâdr' A la injusti­
cia cometida se -añaden nuevas in-.
justicias... Ya lÍo es un error de lo

que se traba. El Estado Mayor eSltá
empeñado ren rio volver sobre su

acuerdo para no correr un ridículo "

y ello a costa de los más elementa­
les :principios del/Derecho y de la
Justicia. La defensa, acallada, se

halla impotente :por la -actitud par­
tidista de la Presidencia y la traí­
lla de fanáticos que. puebla las tri-

r f� .L

Dunas... '

Esterhazy, .sonriendo, tan seguro
de sí antes como después de sus de­
claraciones, ya

�

que sabe al milita­
rismo a su lado, saluda militarmen­
te, 'con cínica actitud, yse dispone
a _salir de la sala...

,

Al ir a traspasar el umbral de Ia

puerta, unas mujeres .iienden hacia - ,

él sus mOOos:' '';;

-Ha hablado usted ,admirahle­
,

mente-e-le dioen.-ta.
_

_

,

, Cle!llènœau no ¡puede contener-. '" y Esterhazy, adoptando una or­

_ se.?Sus ojos brillan de indignación, x gullosa actitud; eñva_neéido, excla­
-

su' 'Voz tiene el tono Ge uri anatemar
-

ma mirando ,a los abogados defen-

"::¿Es'que ante eltribunal nose sores:
__

'

,

ptiege liàh-Iar de, los.'; actos de 'un ","1-? -¡ Sólo faltaria qúe yo diese ex­

rnilitar?---exclam,a enérgicamep.te: ,plicadones a un hombre civil!
-

-,Hay àlgo' más�;elevado �qu� to� Sus palabras er¥! el fiel reflejo
do••., ,el honoL�<le nuestra' patria- 'de là realidad que mantenía a Fran­
sentencia gravèmente >el ,Presiden- cia en- insostenible tensión y la ;abo­
te.

'

,caba a un caos: la,lucha entre el

51
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'-'Este documento-e-añade-eha­
bla de sus maniobras secretas.

y luego con gran energí� afir-
ma:

52
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-.y0'.10 vi, y los generales pre­
sentes lo vieron también,

De entre los militares surgen

grandes murmullos de aprobación •..

Labori, dominándolos eon "Su. voz,

pregunta:
-¿Dónde está: este documentó?

i Muéstrenoslo.l-c-reclama.
El general Mercier adelant'a ha­

cia la Presidencia. Sus. palabras son
,

una provocación, 1L�a coacción al
tribu.n�l y al Gobierno:

"'"'

: ". -Confirmo las manifestaciones
del general Pellieux - dice-. Si
la nación no tiene confianza _én el
Alto Mando-añade con 'V,?z. aine-

Franéia para que le iluminara nue- .

- nazadora-c-estamoa-dispuestòa a I.e"
vas y grandes perspectivas.

'"

. tiramos inmediatamente.'
.

El general _PeÍlieux se adelanta "Un rugido de e�tu�iasq)o brota
de nuevo. a declarar convencido, de' la sala. Suenan vivas al ejército
ahora, de que con sus manifesta-

i mueras a Zolâ. El ambiente está
ciones decidirá 1� causa.

-

cada vez más caldeado, más hostil
-'-Para 'poner firí a estas acusa- 'al céleb�e 'escritor:

- .

ciones de la defensa-t-manifiesta-e-, . Henry interviene también: �

declaro que e�� el Ministerio de �la -_Yo mismo recibí este escrito
Cuerra -éxiste' "un, documento que -_-atestigui-y lo declaro bajo ju-
prueba en abpoÎuto la culpahilídad

"
ramento.

.

I

de. DJ:1�yfus; .

-

Picquart no puede contenerse �por
Pelliéux que;ía referirse la Ia car- mas tiempo, Va hacia sus 'co�pañe­

ta del agr�gado militar ítaliano fal. ros Y» encarándose coil ellos en ac­

sificada por Henry; Una gran emo- 'titud de reto, exclama:
ción se apode'ra del auditorio.

.

- -'-'Quizás me expulsen- del ejér-
.

�

poder legítimo, -el poder civil, el

poder del pueblo contra el milita-
.

. rismo que se, imponía por la fuerza­
de la espàda•. Era la lucha de víe-:

jas y arcaicas tradiciones, de épo­
cas pretéritas contra una nueva era.

Aquélla era la verdad por Ia cual
luchaban, Zola, Clemenceau, Jean
1a11r€S y que había de arrastrar en

brevetras de sí a todo el pueblo en,

ansias de renovación y de progre-:'

Zola, que contemplaba aquella
escena con cierta mezcla de repug­
nancia y' conmiseración, volvió 'los

ojos contristado. .Las tinieblas eran

eran aún muy espesas para que pu­
diera pènetr'ar aquella débil-luz que
se intentaba llevar al corazón de

cito, pero aunque admita la buena
fe de mis superiores, no puedo me­

nos de decir que esteedocumento ca­

yó del cielo oportunamente.
y -dando a sus palabras inúsita- ,

da energía grita:
.

-¡Este documento está falsifica-
do! �

-

. Henry le increpa furiosamente:
_

.

-¡Miente usted, coronel J Pic­

quart!
Picquart va hacia él en, actitud.

agresiva. Pero, en grandioso ésfuer­
zo, recobra casi inmediatamente el
dominio _de sí mismo.

. /

Siri embargo, días después, 'Se ha­
tieron Picquart y Henry, siendo és­
te herido en un brazo. <>

.

""

El defensor se levanta luego y
exclama:

-

�j Un hombre que todavía lleva
el uniforme imputa. a tres generales
una falsificación!

y Picquart, :recalcando sus pa­
labras, declara -con voz firme y se­
gura:

.-¡ Lo que dígo lo sostengo!
Impertérrito, audaz, se bate con­

tna .todos. Su convencimiento' abso­
luto de .la verdad le da fuerza <y
arrestos. Labori se levanta ."f¡- did-
giéndose ala Presidenciá: .

'-�ñores, aquí no

-

se- trata de

Dreyfus ni de Esterhazy-edice->,
sino ·de la lucha de los .generales
contra el t;')ro�el_ Picquart

y seguidamente añade:
-Pero lo que a nosotros nos in­

teresa -explica- es Dreyfus, pri­
sionero en la Isla del Diablo.

Clemenceau asiente.
-Cierto-'-dice-:-, quien nos in­

teresa es Dreyfus, no porque sufre,
sino porque sufre por im error ju­
dicial.

y Labori con- .;'oz potente y arae:­
nazadora·añade: .

-No es Zola quien está ante el
tribunal, sino el prestigio de Fran­
cia ante el mundo.

Zola tiene la cabeza entre las ma­

nos, abatido, como- sintiendo sobre­
sí él peso de la responsabilidad de

aquel momento trascendental.
y Laborí continúa en tono rer-

-
-

/

sua_SIVO:

-Piensen que' -hòy tal vez vivi­
mos el momento más crítico de 118.
historia de nue�tro PªÍs.

y luego solemnementè advierte-

_ -No. olviden, señores jurados;
que la sentencia" que pronuncien
puede tener consecuencias impre-.
vistas.
!'

Zola se ha levantado ahora. Que­
da unos momentos vacilante. Una
gran emoción se apodera de la sa­

la, pese "a su predisposición contra

aquel hombre' ""eminente., Su voz.,

apenas percèpcible]' parece 'Velada
por una honda emoción. Sus prime-.
ras palabra!' son ÚDa queja.
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-Se ha tomado con la mano iz- ta enérgicamente golpeando cori la
quierda lo que se nos ha dado coo manu sobre la barandilla:
Ia derecha-dice-. . Se ha limitado -Aquí se ha cometido un error

arbitraJr�amente el interrogatorio de' judicial y para ocultarlo se éomete
los testigos ••. 'Se ha intentado hacer cada día un nuevo atentado contra
canar por Ia fuerza la voz de la la razón y la justiciar,

defensa. Acababa de ponet el 'dedo en.Ia
Habla serenamente. Su voz va su- llaga. 'Sus palabras son acogidas

hiendo de tono poco a/poco.. Labori con ruidosas protestas que duran
y Clemenceau. asienten con la ca- lJi!'go.I1ato., Es el anuncio de la tem-

. beza a sus [palabras.. ;p�stad que .se cie�e amenazadora
Luego. de una breve pausa, ir- s5}brel él a punto "CIe estallar..

guiéndose con- dignidad y abriendo" ,..:" Las protestas dan a Zo'la nuevos

los brazosç-mira hacia el público, bríO§. '

sobre el que pasea su mirada sere- .

' -'-Quizá piensen ustedes- "¡ Qu�
na y limpia.. � importa que, un inocente sufra en

-¡Mírenme bien, señores!-ex- la .Isla del Diablo! ¿Pesa: tanto el
clama-. ¿Es mi cara la de un tI1aÏ- interés de uno para entregarel país
dor, la de un embustero vendido? .al desorden?" ¡Pues se- equivocan

Un gran silencio se ha 'hecho en" ustedes, señores! En esta hora de
la sala. Sus palabraS han produ- crisis por que atraviesa la nación
cido una sensación momentánea. <sólo nay un camino .••"Este camino

--

-¿Qué es lo que quiero YP?-, es el de la Verdad y la Justieia.
'

aña�.e-: Nad.a àmbiciono: 'Soy un Nuevamente grandes murmullos
escritor �: vrve de su �riÙlajo. »:

"

a�ogán sus palabras. Laborî'y Cle­
Va animándose a medida que ha-. .mênœau se 'remueven en sus asieñ­

bla. Sus gestos .van adquiriendo p?.:.. tos, nerviosos, agjtados: por, una
co a POCO'InusItada energía. santaindignaoión. Zola, tratindó de

-J>ero, ¿no comprenden ustedes dominar co'iI su voz el griterío de la
como yo que la nación muere en sala exclama:

-

."

1a .os�urid�d. e� lia que se la quie- ':' -' ¡Ju-ro que Dreyfus -�'s:-inoœn-
. -r: dejar ob�tmaaamente? Una men- te! �jPor mi vida y por mI�honor lo

tira arrastra la 'ôtra y el cántaro juro!
' -

está a punto de reb osar--exclama
-'

P6.blico y militares le increpan
en lI:ono de grave advertennia,

,

_w

escandalosamente.' Se oyen i Muera
y luego tie una hreve pau.sa, gri- Zola! La Presidencia poeo hace

/
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para acallar los insultos, e incluso lamento, el ejército, el pueblo. •• Só­
las amenazas. Zola no hace caso a lo haya mi favor la idea de la ver­

aquella.traílla de- energúmenos lan- dad y del derecho.
zada contra él y, dirigiéndose al jû- Y luego alzando la -voz:
rado, sigue con voz grave y recia: -¡No he querido que mi país
-¡Po£ mi trabajo de cuarenta permaneciera indiferente ante la

años, por. el prestigio que este tra- mentira y La- injusticia 1:..
bajo haya podido darme a los ojos Después de una breve pausa, se

del mundo, juro que Dreyfus ¿& ino- enfrenta con el jurado, �

,
�.

oente ..... . -i Condenadme.. jueces !-excla-
_ Lasjrihunas y .Ios militares' re- ma-. Algún día agradecerá la-na­

doblan sus gritos y SUSI amenazas. ción al que hoy ha intentado defen-
Ahora la P.re$idencia, agitando; ta der su honor .. �

�

campanilla; procura inútilmente' - Y se deja caer sobre su banco
acallados. ?:òla, sin embargo, sigue· rendido por el "esfuerzo realizado.
impe.l"térrito:

.
"

Labori se levanta .entonces segui-
"""'"""":¡Que mi nombre caiga en el damente e imponiéndose con su voz

olvidu.que desaparezca mi obra sin . a los murmullos 'de la sala, excla­
-dejâi- .rastra ! Yo seguiré diciendo: '" pla dirigiéndose al jurado:
[Dreyfus es-inocente! -7 subraya -¡No se dejen .influenciar" por
sus palabras con enérgicos ge�os los gritos de la muchedumbre!
que pot momentos consiguen impre- Y luego, 'en actitud de .reto, ip'ro-
sionar a la sala. siguer ""

__

.

Zola ha quedado unos instantes -¡ Si tienen ustedes valor decla-
como abatido.Tln.sudor copioso ba-' ren a Emilio Zola culpahle porque
ña sus sienes. Saca un pañuelo y lia luchado por el .derecho, -la jus-

'seca sp rostro. Ha quedado un-mo- ticia y la libe]'lt-ad!
-

�
,"

mento agotado por el terrible es- Seguidamente va haçia Zola, se­

fuerzo. Luego, ya repuesto, tr�ta dë guido de Clemenceau, y ambos es­

hablar de.nuevo. Los gritos del pú- �
trechan sú mano -con efusión; El co­

bliCQ-se lo impiden. Limpia sus lên; ronel Picquart tamhién, visiblemen·
-tes

_ empañados. Por' SUl'¡ ojos han ,te emocionado, se dirigé hacia Zo-
-cni�aclo' tmas lágrimas. Luego, co- la que se ha puesto de pie. Se-con-
mo; quejándose o_pnsigo mismo, di- templan un momento las dos nue­
œ: vas víctimas de aquel error que,

-rodos'vari contra mí.; el Pm-' como mar 'enfurecido, arrastraba

/

_.
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tras sí ct anto se interponía 'a su

paso. Zola finalmente tiende la ma­

no .a Picquart. En su 'rostro apare­
cerr las huellas de un dolor"moral

profundo.
-jA mí me condenarán-+le di­

ce-, a usted le detendrán 1. .. Pero

nosotros seguiremos luchando hasta
el fin.

y al decir esto, estrecha cariño­
samente �u" mano. Parecía que en

aquel apretón se infundían ánimos
mutuamen e para seguir luchando
en aras. de la Verdad y de la Jus-

CINEMATOCJRAFICA

vo de toda sospecha, El proceso

Dreyfus quedaba ya rematado con

el proceso Zola, Henry no pudo
contener una exclamación, de .ale­

giíª,!
"--Ah�ra caUar;� los Zola y eom­

pañía-di jo a su amigo.
,Y Esterhazy, felicitándole, con­

testó:

-'-Fuiste muy hábil en imputar­
a Picquart la �alsificación {le la car..

ta neumático. Así nos libramos de

él.
-

� Sin .emhargo, contra la creencia
ticia, Inh d

.

dé éstos, la semilla se 'ra, a por
Fueron inútiles todos los razo- Cl

• ..' eÒ» _. el célebre escritor y por 'emen-
namientos,' Emilio Zola lue, efecti- .

"h bi cl f t'finar ya râpi"

, "' œau a la ,.e ruc I u .-

,y�mente, �ondenado a "". ano de
_ damènte. Un grupo de escritores

carcel y a- pagar una considerable
f d "L li 01 kn derechos'

.

fué un aron a. I�a ne os "''-'

multa. El coronel PIcquart 'ue
d 1 h mb "L d yf'u·sistas. lTlJar-

d d f Le, o re. os re 'r '

arrestado. El-aboga o e ensor, a-"
id

.

de la revisi 'bon suman
. . n anos' e a reVISIOn, I _<LU-

' -

bon, expulsado del. colegio de abo-
d d dí

, .,

e de adep ,

-. . o ca' a ra ma or num ro'.
-

gados, Las represiones se suoedie- , E-I C el Gobierno
, ',- ihl I tos. n e engreso,

'

,

ron unas a- otras en term e ava an- -

b .,
,

.

t I cl distintas-, tam len era In erpe a o n

cha. Parecía que el proceso Dreyfus, b' 1 oce' o Jean Jaurés
,

, '..
_ ,veces so re e pr S. va:

fhabJa de quedar definitivamente en-
ado -tab t mhí el nartido de la

terrado. El militarismo salía triun- ,a op a a len r,
.

f'
- revisión.¿ -

ante. -

-

".
d b 1

Z 1 li 1 d Nuevas eleccionea , a a n .e
o a, ��ra nIO cluIIllt!P

r

-da cd
on

dena triunfo a una mayoría' dreyfusistase expatrio a ng a erra, es e 00-
'"

-

.de, s�� e:n-hargó, había de seguir � �nto.�ces,'?�and� se sucede una::trabaJll!ldo 'Rara -esclarecer la ver-, -/no���lo� mInlst�nar y. de ��r�os
dad. - el ejèrcrto, empieza a, adquinir _ ple-

Henry y Esterhazy,,-respiraron sa- na'consistencia la realidàd deIa re­

tiafechos. Se considerahan ya a sal- visión del célebre proeeso.

"

,
,

,

\

e " L P R U (; E s O lJ R E y F U S
lé

""

.

.'< '"

"'" .��

;

,�

* * ,..

¡

, J

j
f
¡

,

Un tiempo después."el eapiján tiendo que' estaba compuesta de va­

Guign�-t, por encargo del miñistro rias clases de papel. Se citó a Hen­
"" de Ja Guerra! a quien hahían sus- -

ry al Ministerio para someterle a

";citadü; -algnnas dudas unos docu- interrogatorio y tratar de hacerle
__

.mentos :dèl procesaDreyfus; exa- confesar.
,

�nàha-Ia dUta que habia falsifiea- Cuando Henry entró �n el des-
k do" Henry, -única, en la cual había paeho del ministro le esperaban allí

íntêgr�ente es�rito el nombre del éste y los generales Gousse y -Pe­
presq;de-Ia- Isla: del Diablo, llieux. El ministro 'hahía expuesto

. Díl''ya�ias vueltas a Ia carta en- ya a aquéllos su' decisión inque-
tre sus manos, La examinó 'una y- brantable, �

otra, -vez a contralùz. Sus ,ojos re-
-

-Hace sólo unos:' días que el
Hejàbañ una gran sorpresa. '_ Parlamento me ha designado para
.-'-Pero esto sería ...-Se dijo, A el cargo de, ministro de la Guerra
No-acabó'Ia frase. Sê levantó co- y estòy decidido a jnvéstigar dete­

mo impulsado .por un resoI1e"'y- se nidamente �l IPr()C�o Dreyfus ..•

encaminó hâCÍ1a el Ministerio ac là Callaron los, generales compren­
Gùerra para, dar cuenta de su des- diendo la firmeza �e aquella reso-
cubrimiento sensacional. - lución. -�
,

En efecto, había comprobado @e El ministro, 'sentado frente a su
aquella carta era falsificada, advir� escritorio,� iIl;viló -a Renry la aœ:r-

. .,
.

� ..

57
""::;;. ..

..

t



PH U e ./i:i¡oE L 1) N E Y F U :i
LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA

/.

carse y tornar asi'�nto. Adelantó és- sei le echaba encima. Sus sienes la­

te, dejó el kepis sobre el escritorio, .fían furiosamente pareciendo esta-

y se sentó.
'

llar.•• Insistió el ministros

Sin preámbulos, sin rodeos, pre- � ':::__¡ Coronel Hen,ry, espero Ia con-

guntó él ministro mostrándole su(;,_ testación! �

falsificacióh: Quedó el coronel unos momentos

-Coronel Henry, ¿de-dónde 'sin lograr sobreponerse a su emo-

proviene esta earta? ción. Luego, con voz velada,- apenas
-La recibí por el conducto pudo articular estas palabras:

usual de la emhajada. alemana.
-

_:::Juro que yo no fuL.
-'-Es' el único documento que Estaba acorralado. El ministro

contiene el nombre de Dreyfus con ., acusó:

todas sus J�tra�-advirtió el minis- �Usted recibió un sobre ponte-

tro. niendo una oarta sin importancia
y luego, subrayando ISUS pala- que usted falsificó luego ...

-

bras con una fina .intención, mani- Henry se vió descubierto. No veía

festós
e;

salida alguna, Con voz entrecorta-
-Por esta oarta juraron los g�_:; da, apenas pudoresponder:

nerales �n �l Il,!Toces() Zola, por es-
-

-

:-:-Confies� 'que ... añadl.; 'aIgu-
ta carta Jure y�'en el Parlamento.

_ nas palabras a la carta,

.

Se .siguierôn unos momentos d'e
�

_ Siguió el ministro apretando el

�IlencIO. Lueg_o: a!zando Ill. voz, .di-. cerco, acusando enérgicam��tè' pa­
JO con !ono energlCO: ra producir URa confesión bonere­

-¡ Pues hien, coronel Henry! ta,..

¡Esta carta está: falsificada!, �-Se ha comprobado que Iacar-

Fué un firo a boca de jarro. Hen- ta está compuesta de varias clases

ry, que"no lo -esperaha, palideció de 'papel. Lo único que aprovechó
intensamente. Impasible, el minis-, uste,cl fué el encabeâarniénto y Ïa
tro continuo: P' firma. La I!alabra Dreyfus la afia-

-¿y 'sahé usted por quién? 'dió usted,
?' "

Henry no hallaba palabras pera > Henry estaba Ipálido corno uri ca-
"-

contestar," .;-, '"

-

dâver, 'Trató aún de justifiçarse.
-j Por usted! - exclamó -el mi-

.

__:::'_Es cierto-c-murmurô=v Veía
ñistro levantándose indignado, Hen- a �s superiores inquietes: Pensê
ry h�iera querido que se .le traga- què añadiendo una palabra todo se

ra la tierra. Pareda que el mundo tranquilizaría... I

,

La confesión estaba hecha. El g�- su preocupación en favor de Drey-
neral Pellieux l'e acercó a Henry., fus-díjole.

-Su espada, coronel Henry-'-, Picquart, sin 'Volver la mirada,
ordenó. contestó con sequedad:

Henry obedeció como. un autó- -No me interesa seguir esta con-

mata. Parecía haber envejecido en versación, comandante. 1·

un minuto. Se retiró encorvado, va-
.

En aquel momento apareció un

cilando •.. El suelo daba vueltas ba- 'guar,dia, agitadísimo y cuadrándo-
se�ante Paty de Clam,

-Mi oomandailite-dijo--, el co­

ronel Henry se ha suicidado des­

pués de su confesión.
�

;P�ty de Clam 'quedó atónito de

sorpresa. No .podía creer lo que
oía. Por el contrario, Picquart ex­

clamó, con aire de triunfo:
I

-¡ Por fin esto significa la reví-

sión del proceso ! ..•
y �uando el guardia se', hallaba

ya en la puerta para marcharse le
llamó y dijo intencionadamente:

-Si un día me 'encuentr;'n uste­

En�':;,él orgullo militar- vencidQ. des muerto en mi -celda, no digan
El coronel Henry quedó detenidO' y que me he suicidado, .sino que me

-conducido al Mont Valérien .. Al día h
.

d
,

an aseSIna o ..

.siguien�� apa�eció en su celda con El guardia desapareció, lPer�: re-

el cuello seccionado por una nava- gresó al mismo instante para anun­

ja de afeitar. Entretanto, Picquart , ciar:

�e hallaba en, la suya sentado, la ,_:_Mi comandante, ¡el �eñor mi-

'�ab:ezaápoy�dá ,sob,re la m\sa, pen-__ nistro!...
. _.

�atlvo� Detras de el, de pie, Baty, En efecto entró en Ia=celda el
de Gl.�m, int�ntab� .arran,ca:r:le la � ministro de ia' Cuerra, -qúe se diri­

.

.c?nfes�?n de culpabIlIdad en �á fal- gió directamente Il!- Picquart.
sifieaciôn de la carta neumátIco., -Coronel Picquart -�le dijo--,

=-Confiese, coronel, que falsifi- tenio el honor de devolverle per­
.cósusted un documentq Ilevado pOII' sonalmente là. libertad. Se ha 10-

jo sus pies,..
iE,1 ministro se dirigió a los gene­

rales Gousse y Pellieuxt
_'Està oonfesión-s-declaré-c-se..

rIÍ: dada a la publicidad inmediata-
mente.

El generalPellieux se -dirigió al
ministrodê la Guerra perplejo, con­

fuso: "<

-Setíor ministro-<dijo-, ¡pido
mi tetiro. Engañado por un hom­
bre .sin honor, no merezco' la con­

fianza de mis suhordinados.
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-Ahora la revisión es. un hecho
- dijo Meteo=-, La confesión de

Henry prueba la inocencia de AI­
. fredo,

grado descubrir todos los errores

que motivaron su arresto.
. �

Picquart se sintió inundado, de
una satisfacciónindescriptihle. Por

el contrario, Patty de Clam, que se

hahía retirado prudentemente a un

ángulo de la celda, palideció inten- .

samente, Se:'apoyó a 1a pared para
no caér, La'eaheza le daba vuel-.
tas.

.

, El ministro tendió su mano a Pie­

quart que éste estrechó con efusión.
Una exclamación salió de sus Ia-

\""

bics: .

'"
_._

.

" Trató de reponerse.;: gu rostfo _se

\, '-¡Ojalá: pod�mos probar tam- am.m<} súbitamente. .'

.

.

hién Ia- inooenèia del prisionero de �. -'Voy, a decírselo a los' niños-
.

la Isla -del 'Diablo L '
. dIjo . .Y como en, una oracIón siguió

Esterhàey, enterado de que- el repitiendo, loca de contenta-e-:

proeeso-iba -a ser 'esta vez revisado. i.Vòlverát .. ¡Volved:!.... , ¿

definitivameme y. previendo que ya
-

Y luego 'fué hacia el espejó. Su -

no podríá contar con -tan segur� . rostro .,bello y delicado, àureolàdo

apoyo como: disim'So antes, partio ROrla dorada espurna de' sus cabe- "

rápidamenje hacia Inglaterra p!ara.� 1!'oS', quedé, impreso en: la*"1;IDá. Pa-

escaper .de.là justicia.. « .

so sus manos por el ròstro.'
.

.

íEntretantô� Mateo' Dreyfus, hen-
-

�Mateo, .¿.he envejecido mucho ?.�
chide de gq_zo, S:� dirigió- ",a casa de ,-,-preguntó. oi.:""

.

N' �

s-u cuñada par-a oornunicar a ésta la � Su. -cuñado no Ie contestó y 1á:.,
faust� nueva.

'

. oorazó emocio�a:do.,
'

'!--...... �

La esposa amante, que todo lo
había sacrificado para que aquel
día llegara, prorrumpió en un gri-
to de alegría.

-

-¡Oh, cómo espera:ba--yo este

día L.· i Volverá! _. exclamó, -

. i Volverá! ...-. Y se echó. llorando

,de alegría 'en brazos de S1;1 cuña­
.do,

PR U e Ii:iOE L V R

.'

-i'

, ..

-E� la isla del Diablo,' DreyfU§ -;._

�

En aquel momento se oye en. la
. sueña continuamente en su hogar..: puerta ëlruido de intr-oducir 118, Ua­

La imagen de su es-posa' amada y ve en la cerradura. Dreyfus vuelve

"de sus hijos no se ha apartado ún-
�

hacia. allí la mirad� displi<)ente­
\ momento .de su pensàmiento y }�ne> mente y ve entrar- a su carcelero
ha Ali-do para" él un- nuevo. motivo que-se queda en el umbral pam dar
·de; to'�r:a. Está sentado sobre. un paso laI. director de J-a c-áJÍ"-œI, que
tabrn-et-e'e inclinado sobre una me-

. entri detrás -de él.
-sa -eSGlfiliiende.- HA de forsar PQde- "Este hace' una' b:¡;eye señ� al car­

rosamente-la vista para penetrar la celero, él cual -se dirige inmedia-
mirada a -través.de la oscuridad, a tamente hacia el preso y,le libra de
la que-'::no h� podido acostumbrarse, las 'esposas que agarrotan sus- mufie­
pues ,se, ha 'Pasado. días eateros aso- J- cas. El director ,tH:e .1a cárëel, que
mado ka ll£ pequeña v�tana de :r�-. 'ha contemplado la escena eon cier­

� ja�s por"� que penet-ra eLsC-à�a luz
.

.:' ta� conmiseración, se diHge a Drey-
de[ dia.,Sú cabeza se halla cl$ierta 'fus C(¡)IL.-VOZ trémula dè 'emoción:

por un sombrezo de-'paja ·de anchae
...

�apitán Dreyfus -'-le dice-e-,
·ailas.,su .rostro está sin rasurar, 00-

'

le hago saber que se-ha resuelto la
sa que lé hace parecer mnche m� rèvisión de su pro�s(;). ,

viejo -de 1-0 €fué es .en realidad, ,;( Dreyfus ha quedado sorprendido
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por la inesperada noticia, Efecti- El gual'dia-que está cerca de. él
vamente, después ide: -tanto soñar le mira sonriendo, con cierta inte­
ilusionadamente en este día, el des- rior satisfacción; está contagiado
graciado había perdido ya toda es-' ele su alegría.
peranza de que· pudiera llegar. Dreyfus respira profundamente

-Volverá a-ostentar el grado de para llenar sus pulmones del aire
oficial-e-concluyeel director. Y des- de libertad. Mira fijamente al sol
pués de saludarle amablemente le como en un reto. Vencidossus ojos
deja solo con sus pensamientos... por la cegadora luz.. oculta unos I

La puerta ha quedado abierta.- momentos la cabeza entre sus bra-

IEntonces... ¡ aquello' es la libertad! zos y queda apoyado en la pared ...

Dreyfus quedat unos momentos sin "Luego, ya sobre sí, exclamar
./

'Salber qué Iesueede, La gI1ata noti- 'E • hii
" I' ' -, s'Posa mIa...

··

IJOS mIOs.... ''Os

cia ha llenado su cerebro de una
. volveré a ver!

avalanch� de pensamientos que Y su voz queda ahO.gada por un

pugnan 'por ordenarse en él. Lleva sollozo ..,. ¡ Que, la alegría también
sus manós a los ojos y :se los fro- 'hace llorar!
ta fuertemente para comprobar que' Dreyfus fué coríducido .a, prisio..

no e�tá:. soñando como antes .. : co- nes militares' eh París para esperar
mo SIe;npre. allí la revisión del proceso. Allí, en

�traviesª la puerta de la celda "'"'una. antesala, le espera '.gu esposa.

\� C�SL como. un aûtómata, Camina ha-
_

' Via enlutada, tocada su' cabeza con

?Ia �� Iihertad, hacia aquella honda, un ancho sombrero negro de fiel­

Il�sIOn agarrotada entre las som- 'tro, cubierto el rostro por-un espe­
bnas paredés de la celda que pug·' so velo que impide ver Ia intensa
naba ��r;. volar lejos, muy lejos... emoción que la domina.i, :

Se dëtiene en el umbral de la puer- Dreyfus, vistiendo el uniforme de
ta que da al cam�o, qu� es la liber-

.

oficial, algo encorvado por el peso
tad... El. sol bnlla esplendorosa-. de los años y má� que nada por el
mente dan,d_o a 108 seres y a las co-' de los sufrimientos, va hacia ella...

sas cierto matiz risu�ño y seduc- � Sus brazos �Sle disponen ino.9n$cien­
tor... ¡No, no esta, soñando.L." temente,a abrazarla,.. Todo su ser

¡Aquell,? es larealidad, la vidaque .,: ya hacia ella empujado por una

�e abre rïpevarnente pletórica de '"" emoción indescriptible ... Pero adi-

prome�ªs ! 'd: felicida?!
�

vina detrás de sí la presençia 'de
-SI, SI, VlVO-'-se dice. un extraño. Se vuelve y ve a, un

E L PN U e 1;;:) O UN EYF U S

.guardia en el umbral de la puerta.
Este, comprendiendo, le dice:

-Tengo orden ·de asistir a esta

primera entrevista.
Pero haciéndose cargo ' e la si-

'

tuación vuelve la espalda a los e&-

posos;
Estos se- han lanzado uno en bra­

zos del otro en una mutua éxclama­
ción queaale del Jondo de s!l, al-
ma.,

'E
' T

,-I sp9S0 mIO ....
s»

'" ¡ Cuárito tiempo habían soñado
ambos en aquel momento que· les

inun_daBa ,.de tanta felicidad que
[cosa extraña! arrancaba lágrimas
a' sus, ojos que parecían ya a.g9ta-,
dos de- tanto llorar!

-¡Querida esposa ! ....

Unos días, después tuvo lugar la
revisión del proceso, en la ciûdad
de Rennes, Fué éste el más accíden-

..J:ado"de todos los celebrados," Un

ambiente de hostilidall se\�spiraba'"
en .él. 'Ya no dominaban allí, como'

antaño, los antidreyfusistas; sino
que las opiniones, esta vez, .se ha­

llahan divididas. En el ánimo+de
:';< Jos �teyfusistas existía el r,leno con­

.

v�nci!llÏento de que aquella vez se

aoaharía absolviendo.

,
Dr�yfus, legalnîente, no "podia es­

tar presente a la"lectura de la sen­

tencia. Y se reú;ó la una celda de
,

'

,

sas, a pesar de loa argumentos y de
las pruebas presentadas, demostra­
tivas de su absoluta inocencia,
Dreyfus es una vez más condenado,
por cinco votos contra dos, a diez
años de prisión.

j Sentencia verdaderamente in­

comprensible! Si Dreyfus era con­

siderado culpable ¿por qué no se

mantenía la sentencia de los ante-

.
riores Consejos de Guerra? Si, por

.

el contrario, se reconocían pruebas
.

de su inocencia ¿por qué se le vol-
vía a condenar nuevamente? Aque­
lla sentencia, había de llevar a la
causa de Dreyfus más 'partidarios
que toda la larga campaña de Zo­
la, de Clemenceau.. de Jean Jau­
rés ...

El inteligente abogado Leblois,
que había ejercido la defensa, ha

quedado anonadado
/ por aquella

sentencia .. La esposa' de Dreyfus se'

halla, esperándole, en la antesala
contigua para conocer Ia decisión.

Leblois, emocionado profundamen­
te, abatido, no sabe 'cómo decírselo,
cómo asestar aquel nuevo golpe a la

pobre mujer que tanto ha sufrido.
Su rostro agitado, triste, habla, sin �

embargo, lo que sus labios no se

.atreven a decir... I

Se 'sienta ¡rIlado de la desgracia­
da esposa... Esta queda abatida por

.Ia fatalidad. Sus ojos han perdido
\ el brillo...

prisiones militares.
'

y, entretanto; en la sala de cau-
. ,
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Leblois trata de animarla: plandecido, está tendido ��bre la ca­

-Pero ésta no es la última pala- 'ma hojeando un libro. Su pensa-
bra-e-dice, �

�
miento, sin embargo, está lejos de

y después de una larga 'ipla"!Isa
'

allí. Su esposa entra 'como upa ap�­
e� ta que 'en là quietud <le la sala rición, Trata ,de esbozar una so�n­

" s610 seoye el ruido (le su fatigosa sa, que no es más que 'Ul!a tnste

respiración, murmurar -mueca. En un esfuerzo sobrè�u�a�
, -Me falta valor para, cornuni- .;:

ll._:? se impone sobre sus' sentmuen­

carle a su marido �a terrible sen-. tos.
,

tencia... Sin embargo, 'la expresión -de',.:su
La: emeciéa im:pide a la deseen- rostro la traiciona. Sin necesidad,

sol-ada -esposa articular palahra.¿ aé' palabras Dreyfus ha :c�mpr�'il­
Baja la oahe:i,:a, sus ojos se anegan did'Ò.
en lágrimas. y -de su garganta se es- ,--¿,Condenado ?-pregùn1a.
capa ·UJll sollozo... Aquello '!parece -Su esposa se echa en sus Ibr�as
irn!£>Osible... ¡Todas las. esperanzas incapaz ya de resistir por más tiem­
se esfuman L..

, po su emoción, Mueve la cabeza
De ,prónte en 'inaudito esfuerzo afirmativamente. Dreyfus se -siente

trata \'�e ilomil1laT�., , �.r in�apaz ya" de seguir su p�ñ.O'so cal­
. -,j�O' se, la. �l��'!-exd�ma le� ,vario y, apartando de si aquél cáliz
vantande'se' y .. dirigiéndose pausada- �

..

de amargura, exclama: ..

mente haeia la p]:l�ta ..E� abogada �'E'i d'
.

d ." f '. ,.1
. - . \'

cl
.

'cl d"_] 'I S emasia a su lar._,
se pone de ple, "a mara o, ren Ilia -,

Yd" d Il
;

_J " '�'cl.

Il '1'
. .

'

ejan ose. evar ;tIe- su, eses-
ante aqlle a ya erosa mUJer.que se· � ,

"

, ..
'

h cl" Ilmeja la Ímàgerr del dolor. . peraClon, gime en un on o 'Se o-

IDIa se dirige hacia la celda de zo:

". su "esposo.î'Este, convencido �€; que .: -¡�O .pUMO más" no .puedo
finalmente su inocencia hehrâ .res-

. ",má.s!
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"

Eh la redacción de "La Aurora"
se hallan r.eunidos Clemenceàu, el
coronel Picquart, lID. literato y el

hermano de Dreyfus. Parece �que·
Îlo, el cuartel del bando: revisionis­
ta•. L.9 que sí es indudable �&: que
de allí han 'partido las ideas ffucti-
ficadoras.

.

'" Mateo Dreyfus, que est� d� pie,
exclama agitado:�

,

""Mi hermanó quiere morir...

Piçguart replica nervioso ;

'"

. -=-'_Su hermana tiene que vivir y
hacer una; petición de indulto.

M'all:éO..; Dreyfus se yergu� altivo

y protesta:
'

'

7¡ Pero eso es una humillación!
_.-¡No 'hay humillación en esto!

-ínterium,pe Picquàrt-e-, j Lo im­

portante eS 'vivir! Luegq vendrá la
absolución,

.

J.

-P'ero mi ·he�âno 'no es un-cri- ..

minal para pedir gr�cia - insiste
Mateo.
,

Ha quedado pensativo, vacilan­
te ... No se le oculta <que su herma­

no piensa 'en suicidarse y lo lleva­
râ, a oaho, peFo le duele tener que
pedir graciai

.

Picquart íntèñta persuadirle:
-Créame, Dreyfus-le dice-,

el ministro firmará en seguida y su
,

hermano recohrará la libertad.

.Clemenoeau, que hasta entonces
había escuchado impasible, se le­
vanta 'dedd�do y v:a hacia el telé-
follò. \
-,Ministerio <le la Gue-rra-su­

plica-. ¡�l seño� mitiistro'!
y después de una breve �usa:
-Señor ministro-e-dice-e-, aca-

"
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bo de enterarme de que la vida del

capitán Dreyfus está en peligro.
y continúa seguidamente:
-Este caso debía haberse resuel­

to con la absolución íntegra.

ir a visitar a su hermano y someter­

le aquel acuerdo.
Mateo entra primero, solo, en la

celda y explica a Dreyfus la nece-

sidad de solicitar el indulto,
'

'Este se yergue indignado.
-Una pregunta... ¿Aconsejaría �-No me has' comprendido, Al-

usted a Dreyfus qu� le hiciera una fredo-Ie dice en tono persuasive
petición de indulto? su-hermano-" Tal êomo están las

Luego, al cabo de un momento, cosas, la única solución es una pe-
abandona el aparato. Va hacia el -

tición de indulto.\
lí f' '1gNlpo y'exp Ica: Drey us parece vacr arun mo-,

-El ministro'opina que sólo una mento.,
petición de indulto ',!?:uedé sâlvar a Mat�o aprovecha para insistir¡
Dreyfus. �Todo� tus amigos están de

Picquart mira Impaciente a Ma- - �uerdo y todos te acon�ejan 'que
teo como" significándole que es, pire- fsrmes.

_

,

ciso adoptar aquella solución. Ma- ,�' Dreyfus ha quedad¿ pensativo ...

teo los mira atodos con expresión Parece que va a ceder. De pronto,
interrogadorâ y como .queriendo brilla en S1J_S ojos una.expresión de
leer en su' semblante. Luego se di- "altivez, de �dignidad of;endida:rige a Clemenceau¡" -¡No, no firmaré l-e-exclama-e-,

'" '"

-

-y us-ted, ¿qué me aconseja?-_ ¡No7quiero ninguna grada, quiero
pregunta,

"é,
� ,todos mis derechos!

'

",,'
,Clemenceau cO-Qtesta sin, v�cilar: ,� 'Mateo mueve la cabeza en señál

, -Yo me uno a la opinión del '

de impotència. Al fin" piensa, él ha-
ministro, 'ría 16 mismo. Va hacia La puerta y

cr' Mateo haja hi cabeza,
_

está: unos llama a su cuñada.
momentos indeciso. 'Picquart se le- '

-,-A ver' si tú le convences""":_'le "Ivanta y pone cariñosamente la ma- dice.
C". ,no sobre su e�¡a_lda, y dice:

,

:� Dreyfus se ha tepdidc-sobrê -la
,

'

-Si yo fU:era hermano de Drey- "camae Va hacia él su esposa y se

fus, le diría sin vacilar: ¡Firma! - siênta aIos 'pies de la misma. En

Mateo, con;�ncido,: reconfortado, sus ojos asoman las lágrimas; Drey-
sale "en busca de su cuñada para, fus se ha incorporado y coge',sus

manos entre las suyas. amorosamen­
te.

.
Eila explica cop débil voz �
-¿Por qué no firmas la' petición,

Alfredd? .. ¡Piensa en nuestros hi­
jos!

,

(y .de pronto, ahQgada su voz por -

un sollozo, se echa en sus brazos
exclamando con .desgarrador acen- quedado la petición de indulto, y la
to:

'

.t .firrna sinvacilar,
-, ¡ Hace cinco años que te esta- '¡ Bien merecía la valerosa mujermos esperando!

'

'aquel sacrificio L. _<
" '

Dreyfus queda vencido por el do,
lor t!e su esposa. Pasa sus manos

-por sus .ruhios cabellos en amorosa
caricia. Toda 'S'il energía ha queda­
do rota, deshecha ante el dolor de
la mujer tan quèrida. Se levanta y
se dirige hacia la mesa donde ha

,
I

,I

* * *

"

En "julio de 19Ò6, después "de
siete años de liber-tJad y de conti­
nûadas 'y sangrientas luchas entre

dreyfusistas y antidreyfusistas, un

"tribunal militar reconoció iinalmen.- '

te la inocencia de Dreyfus, anulan-
,

do las anteriores sentencias pronun­
ciadas 'por otros Consejos de Gue-

-.t_ �

rra.

,

- Después de tantos y tan penosos
s:ùfrimientos materiales y: morales,
Dreyfus veía, al fin, resplandecer
claramente, sin nubes que la empa-

fiaran, su inocencia, pOT la cual ha­
hía tan 'valerosamente luchado la
compañera de su 'Vida.

Dreyfus fué nombrado jefe de
escuadrón y Picquart, que en su Iu->
cha 'Por la verdad y la justicia se

había visto escarnecido, humillado
y pisoteado su, honor, fué nombrado
genergl de brigada,

En el mes de julio, Dreyfus era

también nombrado caballero de la
Legión de Honor. y en el jnismo
patio de la Escuela Militar en gue

66
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contempLa la escena emocionada,
lloran{lo de alegría,

Un gry.po grita:
-'-¡Viva Picquart!
'Este, con toda la fuerza de sus

pulmone.;;, respoo.de a este grito con

fué degradado,� forman ahora las

tropas, suenan los clarines, para la

máxima Il"ehahilitación. Dreyfus
viste el uñifornîe con galQiIles de

comandante y kepis con plumero. ,.

Los soldados rinden armas en ho­

nor del mártir. El general Gillain,

que manda -las tropas, avanza ha­

cia Dreyfus que permanece cùadra­
do militarmente, erguido, trejuvene­
oidor.

'

-En nombre-tiel PresideIit� de'
Ia República -.- gtiÎa�, co'�on.el
Dreyfus, le nombro caballero. de la

Legión de Honor, ,

El general toca trea veces can If!
espada el hôñiliro d'el coronel; flren- , Dre!fus une la s��a 'B:,. lál- voz de

.

de la cruz en.su pecho y le da él _. �Icqu8:..It en estos gritos que salen

abrazo de ritual.
de su alriia,

.' I
,."

'"
La justicia ha respl�decido.�,

Dreyfus" rebosante (le a egrra, 'F
'

.

v.

id d'l
.

."

d 'úb'l?' I Il
.

. rancia, convenci a 1 e error y gra-
e un J I o ae que parece esta ar ,

.' '. -

� ,

su pecho; ap�Ílas"puede-decir: ,.., cras a.;aquellos hombres ql}:e toao lo

.;;'
_

-

sacri£icaron. por ella, slÍfril'á: Una

-iEstoy 'lI!l'Q.y etnocîo�ado, completa re_no¥aòiórt en su ê'amino:
P{c<fU:art va. hacia él y estre�hà�: Suenan loa -acordes de Ia. mar- �

su marÍo efusjvamente, Lo� cl.ariríes clia que .entona la 'banda �ilit�r y"

VU:elven a tocar una marcha militar. Jl.Iëfe el' aire el,rujd6 de: lès tam­

La -esposa de Dreyfus, detrás de b�res, 'ql:le riênen, esta vèz, un 'SO-

una venti{na de, �à Escuela Milit.a.r, nid-o alegré.
,<il

�

>?t- � -:

EX'CtuSJVA
_\ L:e::::_

I

1.

otro:

-'¡No viva Pic�art!� •. ¡Viva
Dreyfus!

"

y elevando su mirada' hacia el

cielo, iluminado el rostro, grita con

más fuerza: ,;>

� -_-'¡Viva la Iibertadl.e- [Viva la

justicià!
,

y finalmente:

--', -¡Niva,la 'patria!
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